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Para recordar

En realidad, son los seres que renuncian a sí mismos 
y viven al servicio de la Consciencia Única, de Dios, 
quienes sostienen el planeta. De otro modo, la Tierra ya 
habría perdido su equilibrio en el espacio. En este libro 
se aborda la vida de algunos seres que, como miembros 
de la Jerarquía Espiritual1 son, en ese sentido, fuente de 
inspiración y enseñanza para todos nosotros. 

Nuestra atención deberá centrarse en aspectos 
más espirituales de sus vidas. Como todos ellos te-
nían como meta el Infinito, el Cielo, confirmar sus 
estadías en la Tierra sin la visión trascendente de sus 
trayectorias sería omitir ese Destino Mayor. 

Este libro fue concebido para colaborar con los 
que anhelan emerger de la situación humana y alcan-
zar niveles más elevados de consciencia. Que él pueda 
tocar al mayor número posible de almas, son nuestros 
votos, como mero escriba.

			    		       2012

1	 Jerarquía Espiritual: consciencias que trascendieron la evolu-
ción material y trabajan para el Plan Evolutivo.
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Presentación

En estos días de Juicio2 y de tanta necesidad de 
orientación interior se tornó necesario un libro sim-
ple y claro que nos mostrase cuán próximas de noso-
tros están las Jerarquías Espirituales, y cuán disponi-
bles se encuentran para contactar a aquellos seres que 
estén receptivos a una instrucción esencial para los 
tiempos actuales.

En esas condiciones, nuestra tarea fue reunir co-
municaciones y fragmentos de mensajes que Grandes 
Entidades, como Cristo Samana, Mainhdra, Murielh, 
Khuthullim, Lhuthieliuk y Mishuk, transmitieron a se-
res contacto, miembros de un Grupo Operativo que tra-
baja en sintonía con los Centros Planetarios3 Aurora4 y 

2	 Juicio: selección que el Universo realiza en su obra, cícli-
camente.

3	 Centros Planetarios: vórtices que canalizan hacia la Tierra 
energías e impulsos emanados de fuentes cósmicas.

4	 Aurora: uno de los centros planetarios mayores, que hoy se 
proyecta en la superficie del planeta.
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Mirna Jad5. Uno de los objetivos de este libro es el dar a 
conocer un poco la dinámica de los trabajos de ese Gru-
po, de cómo transcurre su contacto con las Jerarquías y 
cómo recibe instrucción y pautas de trabajo.

Además de reunir los textos y aclararlos en algunos 
detalles para facilitar su entendimiento, nuestra con-
tribución específica consistió también en incluir otras 
anotaciones de ese Grupo que funcionó como canal, 
durante su viaje por los lugares donde las mencio-
nadas Entidades tuvieron sus últimas encarnaciones. 
Para los que no conocen ciertos datos respecto a esas 
Entidades, hoy participantes de la Jerarquía Planetaria, 
diremos que Mainhdra es uno de los tantos nombres 
de la Madre Universal, que siempre se dio a conocer 
tanto en Oriente como en Occidente; que Murielh es 
el nombre adoptado hoy por quien conocemos como 
Pío de Pietrelcina, el Padre Pío canonizado por la Igle-
sia Católica Romana; Khuthullim es quien la historia 
de la humanidad registró como Francisco de Asís; 
Lhuthieliuk es el nombre espiritual de Clara de Asís, la 
gran instructora que fue contemporánea de Francisco. 
En cuanto a Mishuk, podemos decir que es una Je-
rarquía responsable de instrucciones y de la organiza-
ción de monasterios en diversos países y en diferentes 
épocas. Es la denominación actual para Teresa de 
Ávila, también llamada Teresa de Jesús, autora de la 

5	 Mirna Jad: centro que actúa en nivel monádico, aunque se 
manifiesta también en los planos externos de la Tierra.
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reforma del Carmelo6. Como Teresa, tuvo una vida 
llena de incomprensiones y también de persecucio-
nes –pero al mismo tiempo de reales contactos con 
Cristo Samana. 

Nos gustaría aclarar que el Grupo Operativo, que 
sirvió de canal para que este texto existiese, fue forma-
do en Aurora y en Mirna Jad, por seres consagrados al 
Servicio de la Consciencia Única y, en consecuencia, 
a las Jerarquías de la Luz que llevan adelante el Plan 
de Rescate de las almas. Por vías interiores, ese grupo 
recibe indicaciones directas de las Jerarquías, indica-
ciones que son puestas en práctica en el plano físico. 

Condición primordial para que un trabajo de este 
tipo pueda ocurrir es la consciente colaboración entre 
las dos partes: Jerarquías y grupo humano. Las bases 
son el amor al Plan Evolutivo7, la Ley de la Jerarquía8  
y la obediencia.

Este libro “Consciencias y Jerarquías” es fruto de 
dicha colaboración.

Las notas que siguen a lo largo del texto tratan de 
familiarizarnos con un tema valioso que contiene va-

6	 La Reforma Teresiana fue aprobada por la Santa Sede en 1580.
7	 Plan Evolutivo: revela el camino por el cual debe realizarse la 

manifestación y el desenvolvimiento de un universo.
8	 Ley de la Jerarquía: orden en la disposición de las energías y 

fuerzas, en todo el cosmos. Rige el destino de los Universos.

Presentación
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rias llaves para nuestra vida espiritual. Estemos prepa-
rados para que ciertas situaciones, expuestas de forma 
directa, no nos perturben con lo inusitado que pue-
dan contener. 

Nos dispusimos a ser fieles a los contenidos, que 
traen en sí diferentes energías, más que buscar una 
perfecta unidad en la forma. 

Amor a todos los seres, 

  			   Trigueirinho
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Referencias biográficas de cuatro 
Jerarquías citadas en estos textos

Pío de Pietrelcina (1887 – 1968)

Cuando estuvo encarnado en Italia como Sacerdo-
te de la Orden de los Capuchinos fue venerado en am-
plias proporciones. Recibió en su cuerpo estigmas do-
lorosos que sangraron durante cincuenta años. Como 
confesor, trató de aliviar a miles de personas, ejer-
ciendo el don de la cura, en diferentes niveles. Fun-
dó la Casa Alivio del Sufrimiento, en San Giovanni 
Rotondo, en la Región de Puglia, con capacidad para 
1.400 camas y que hasta hoy es referencia del servicio 
para toda Europa. Creó grupos de oración en todo el 
planeta, que permanecen activos hace más de medio 
siglo. Fue canonizado por el papa Juan Pablo II. En la 
Jerarquía Espiritual del planeta su nombre es Murielh, 
el Instructor del Mundo9. Es también curador en Cen-
tros Planetarios Intraterrenos e inspirador de los Mo-

9	  Instructor del Mundo: núcleo que canaliza para toda la vida 
en la Tierra la energía esencial de la Jerarquía Planetaria, el 
segundo Rayo cósmico, Amor-Sabiduría.
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nasterios de la Orden Gracia Misericordia10, habién-
dolos fundado desde los planos internos de la vida, en 
colaboración con otras Jerarquías.

Francisco de Asis (1182 – 1226)

En vida religiosa de completa pobreza, fundó la 
Orden Mendicante de los Frailes Menores. Su presen-
cia en el planeta renovó el catolicismo de su tiempo, 
predicando la imitación de Cristo y la dedicación a 
los seres pobres. 

En su visión de la naturaleza y del hombre nos 
percibió a todos como hermanos, incluyendo en 
esa fraternidad a los demás Reinos. Sus biografías, 
redactadas por devotos, están mezcladas con leyen-
das, son de las más noveladas entre todas las de los 
santos cristianos. Sin embargo, se puede considerar 
como verídico que tenía predilección por retirarse 
a las florestas para permanecer recogido por largos 
períodos. Obviamente, la mayoría de sus experien-
cias espirituales es desconocida. En contemplación, 
se sintió estigmatizado y padeció muchos dolores y 
enfermedades. No se conserva registro del original 
de la Regla primitiva que escribió para su Orden; 
pero consta que en ella enfatizó tanto en la pobre-
za que debería vivirse en este mundo, que tuvieron 

10	 Orden Gracia Misericordia: Orden ecuménica, encargada de 
mantener viva y difundir la Ley Monástica.
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que realizarse varias versiones posteriores hasta 
que se logró llegar a la Regla Franciscana que co-
nocemos hoy. 

El moderno Movimiento Teosófico presentó a 
Francisco como Maestro Koot-Hoomi, o Khuthumi, 
transmitiendo, como Maestro Ascendido, la energía 
del Amor-Sabiduría. Actualmente, en la Jerarquía Es-
piritual es el Señor del Mundo11, Khuthullim.

Clara de Asís (1193-94 – 1253)

De noble familia, abandonó su casa para seguir 
enteramente a Jesús. Fue al encuentro de Francisco 
de Asís y asumió la vida de pobreza. No obstante, 
aconsejada por Francisco, aceptó la Regla de San Be-
nito y el título de abadesa, manteniendo entretanto, 
el “privilegio de pobreza”, concedido por el Papa: la 
libertad de nada poseer. Fundó la rama femenina de 
la Orden Franciscana, conocida por “Damas Pobres” 
y pudo practicar la donación de sí con el rigor que 
se proponía. Hechos sobrenaturales ocurrían por in-
termedio de Jesús, siendo protagonista de situacio-
nes críticas en las cuales la acción de su Espíritu era 
evidente. Durante la invasión de Asís por los sarra-

11	 Señor del Mundo: consciencia excelsa, canal para que el pro-
pósito logoico se cumpla. Se focaliza, hoy, en Miz Tli Tlan. El 
Regente anterior, Amuna Khur, ahora se dedica a tareas que 
trascienden este planeta.

Referencias biográficas...
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cenos, Clara les mostró la custodia que contenía la 
hostia consagrada y los invasores huyeron. 

Las virtudes de Clara fueron muy conocidas y 
nuevos monasterios de Clarisas se diseminaron, aco-
giendo a las “damas” que optaban por cambiar radi-
calmente de vida. Al final de sus días terrestres, gra-
vemente enferma, fue visitada por el Papa que le llevó 
la aprobación de su Regla definitiva, la de estricta 
pobreza. Consta que el pontífice propuso que en su 
funeral no se celebrase el oficio de los muertos, sino 
el oficio de las vírgenes. También se menciona el he-
cho de haber asistido, sin salir de su lecho mientras 
desencarnaba, a la ceremonia de la eucaristía que se 
daba en otro lugar. 

Hoy, usando el nombre Lhuthieliuk, vitaliza en los 
planos internos un Monasterio femenino en el Retiro 
Intraterreno de Roraima. Basada en la Humildad, la 
regla de ese monasterio será revelada a los seres opera-
tivos que tienen tareas que cumplir con esa Jerarquía.

Teresa de Ávila (1515 – 1582)

Hay seres cuya vida es un verdadero itinerario ins-
pirador para que nos elevemos del nivel de conscien-
cia en el cual nos encontramos, y Teresa de Ávila es 
uno de ellos. Vivió crisis que no siempre fueron com-
prendidas, inclusive por los que formaban la Orden 
Religiosa de las Carmelitas de la cual formaba parte, 
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donde, a cierta altura de los agitados acontecimientos, 
asumió el papel de reformadora. 

El marco social y cultural de su tiempo, en España, 
mezclaba religión, política y economía condicionan-
do la vida de las Órdenes religiosas. No siempre los 
cristianos comprendieron o acogieron la verdadera 
esencia de lo que su Gran Instructor trajo al planeta. 
De esa manera, aquellos que, como ella, encarnaron 
para dar testimonio de su propio camino con Cristo, 
a veces encontraron dificultades casi insuperables en 
sus vidas terrestres. 

Desde temprana edad Teresa se sensibilizó con la 
vida de los mártires e intentó un camino semejante, 
hasta que su padre la confió a las religiosas de Ávi-
la. Algunas enfermedades fueron el motivo de que su 
permanencia en el monasterio fuese irregular, y Tere-
sa vivió años de inseguridad y de sufrimiento. Ya bien 
adulta, se dio cuenta del tiempo que había empleado 
cuidando de lo no esencial; y en un encuentro total-
mente consciente con Jesús, Éste le mostró cuánto 
también Él sufría por no recibir la respuesta correcta 
por parte de la humanidad. Ese contacto produjo un 
gran impulso en el espíritu de Teresa; se sucedieron 
visiones e iluminaciones y ella se tornó otra criatura: 
en sus oraciones no habría más interrupciones en su 
unión consciente con Dios. 

Referencias biográficas...
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Al ver que la genuina regla carmelita no era vivi-
da en los monasterios fue inspirada interiormente y 
estimulada por Pedro de Alcántara para que fundase 
monasterios menores y más rigurosos. Elegida priora, 
fue autorizada a reformular otras fundaciones feme-
ninas que ya existían; y cuando se dedicó a los monas-
terios masculinos, surgieron los carmelitas descalzos 
contemplativos. Fue en ese período que, al conocer 
a un joven sacerdote de 25 años, quien buscaba una 
vida de total rigor, lo condujo a ser carmelita descal-
zo con el nombre de Juan de la Cruz, y luego este se 
reveló como un gran instructor venerado hasta hoy12. 

La forma incondicional de Teresa de relacionarse 
con el mundo interior y su dedicación a la obra, que 
la llevaba a ausentarse demasiado de la clausura, des-
pertaron reacciones de las autoridades monásticas 
influyentes en aquella época. Pero el Papa Gregorio 
III siempre acogió su obra, enriquecida con valiosos 
libros tales como “Castillo Interior”, de gran influen-
cia en toda la Iglesia. 

Al conocer algo sobre el paso de Teresa por la vida 
terrestre, estaremos más cerca de comenzar a percibir 
la energía con que esa Entidad ahora participa de la 
evolución universal, y que nos invita a seguirla.

12	 Vale resaltar que el compañero de Juan de la Cruz en la fun-
dación del primer monasterio carmelita descalzo, en Durue-
lo, en 1568, era el mismo que, siglos más tarde, se tornó co-
nocido como Padre Pío de Pietrelcina.



PARTE 1
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Convocatoria de Samana  
al Grupo Operativo

En una reunión de contacto, Cristo Samana con-
vocó al Grupo Operativo para que se preparase para 
recibir informaciones de aquellos que Él denominó 
Testigos de Cristo: Pío de Pietrelcina, Francisco y Clara 
de Asís; posteriormente, en esa instrucción fue inclui-
da Teresa de Ávila, Teresa de Jesús. 

Al seguir indicaciones precisas de las Jerarquías, 
el Grupo emprendió viaje por los lugares donde esos 
Seres habían encarnado y servido al Plan Evolutivo: 
San Giovanni Rotondo, Asís, Ávila y alrededores. 
Allí, aquellos antiguos testigos habían dejado pro-
fundas marcas en los planos y en las dimensiones 
sutiles del planeta.

En esa peregrinación, el Grupo tuvo oportunidad 
de reconocer interiormente la presencia de Cristo Sa-
mana en el corazón del Capuchino Pío que, cuando 
estuvo encarnado, llevaba en su cuerpo los estigmas 
de la Pasión de Cristo. Fue una misteriosa propuesta, 
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para que el Grupo se identificara con los que fueron 
protagonistas de sufrimientos por amor. Esos Seres, 
en su testimonio de vida, asumieron en sí un intenso 
padecimiento para que este pudiese ser transmutado 
y de esa manera muchas almas fueran liberadas; tam-
bién para que pudiesen ser transfiguradas situaciones 
mundiales difíciles, en gran parte determinadas por la 
propia humanidad. 

Pío, Francisco, Clara y Teresa, como símbolos de 
trascendencia por medio de grandes pruebas vividas 
habían, sin embargo, experimentado aquella seguridad 
que Cristo llamó “estar bajo Mi Manto” –seguridad in-
terna que la mayoría de los seres humanos desconoce.

A los peregrinos del Grupo Operativo, que estaban 
en nítido contacto interno, Él les confirmó: “Recuerden 
que estoy presente en cada momento. No Me aparto de 
vuestros seres internos, pero os alerto que en momen-
tos de transición y de pruebas, vuestras consciencias se 
han cerrado en sí mismas. Ese aislamiento es como un 
puerto sin pescadores, en el cual fuerzas contrarias a 
nuestra unión intentan introducir la falta de ardor, para 
quebrar vuestra confianza en Mí”. 

Ese viaje, de búsqueda interior del amor, que los 
testigos vivieron por Cristo, llevaría a los peregrinos 
del Grupo Operativo a testimoniar el amor de Él por 
todas las almas.
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¡Nueva y misteriosa señal! 

En viaje, ya sabían que irían a compartir nuevos 
grados de amor absoluto que los antiguos amados tes-
tigos conocieron, aquellas consciencias desarrolladas 
que hoy representan el Rayo Cósmico de la Miseri-
cordia para toda la humanidad. Cristo Samana con-
firma que esos antiguos Testigos de Cristo hicieron 
todo por el Amor Compasivo, y que ahora son canales 
vivos de la Jerarquía interna del planeta, para auxiliar 
a todas las almas

“Contareis” prosigue Samana, “con esos Hermanos 
Mayores para vuestra instrucción y guía interior. Por 
eso os llamo, para que en Asís viváis el cálido amor de 
Mi Consciencia, proyectada en el plano etérico de San 
Damián y en otros lugares de la región”.

Y prosiguió hablando al Grupo: “Italia fue la de-
positaria de tantos hijos Míos que fueron transmi-
sores de Mi amor, para que fuesen transfigurados 
todos los motivos de división entre pueblos. Asís 
será la tarea siguiente a San Giovanni Rotondo, y allí 
descenderá a vosotros más conocimiento del Amor 
que esas Almas antiguas pudieron vivenciar Conmi-
go. Por eso, el legado de experiencias que esos Hijos 
de la Misericordia tuvieron será entregado en con-
fianza a vuestros espíritus, con el fin primordial de 
transmitirlo a todas las almas que hoy viven el ruido 
interior y que no Me escuchan”. 

Convocatoria de Samana al Grupo Operativo
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“Enviaré un impulso monádico13 de amor cuando 
estéis presentes en aquellas regiones: San Giovanni 
Rotondo y Asís. De esa manera, las consecuencias de 
las transmutaciones que están reservadas para la Na-
ción italiana serán elevadas hacia lo Alto y conduci-
das hacia Mi Corazón”. 

“Es necesario apertura, Mis hijos peregrinos, para 
responder al legado de Instrucción que Khuthullim, 
Muriel y Lhuthieliuk os transmitirán. Permaneced 
ahora rodeados por Mi luz misericordiosa y permitid 
que Mi Corazón pulse dentro de vosotros. Y no de-
jéis de sentir Mi paz y Mi protección. Aproximaos al 
camino de la entrega, necesaria para el rescate de las 
almas. ¿Estaréis dispuestos a sacrificaros a Mi amor 
prodigioso, como tantos otros testigos lo hicieron?” 

Después de recibir esos impulsos, el grupo tuvo la 
confirmación de que se encontraba verdaderamente 
en trabajo operativo.

Y dio gracias.

13	 Impulso monádico: en este caso, se anuncia un impulso en 
nivel profundo del Ser.
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Es Mainhdra que pide

Algunos días después de ese episodio, Mainhdra, la 
Madre Universal14 se presentó en los planos internos 
mientras el Grupo Operativo entonaba algunos cán-
ticos devocionales. Ella abrió un canal de liberación 
desde la casa Alivio del Sufrimiento15, en San Gio-
vanni Rotondo, el hospital fundado por el Hermano 
Pío mientras estuvo encarnado; y reveló que estaba 
cumpliendo una tarea de liberar a muchos seres que 
se encontraban prisioneros en los planos internos in-
feriores del planeta, también llamados “purgatorio”, 
esperando oportunidad para salir de allá. 

14	 Manifestación de la pura consciencia femenina universal. 
Acompañó a Cristo Samana durante Su vida pública como 
Jesús, y hoy Lo acompaña en el proceso de rescate planeta-
rio. La Madre Universal se presenta con varios nombres, se-
gún la época, la raza o la región donde se manifiesta. Hace 
dos mil años la humanidad la vio físicamente como María 
y ahora, en el desarrollo de su tarea cósmica, la conocemos 
como Mainhdra.

15	 Casa Sollievo della Sofferenza.



Consciencias y Jerarquías

32

Ella los recibía en Sus brazos y le pidió al Grupo 
Operativo que orase más, y que por reverencia pro-
fundizaran en la comprensión de Sus pedidos. En-
tre Sus nuevos pedidos había también un trabajo de 
transmutación de ciertas condiciones surgidas en Ávi-
la; e instruía para que no se olvidasen de Lis16, porque 
desde un cierto punto de vista sus seres interiores per-
tenecían a Lis, a pesar de sus humanas imperfecciones. 
El Grupo Operativo tendría algo que descubrir en Lis, 
porque parte de sus tareas era en conjunto con aquel 
Centro Planetario.

Lis tiene un papel significativo en la purificación 
de la Tierra para el ciclo venidero. El Retiro Intrate-
rreno conocido como Fátima, que se proyecta en 
el plano físico de Portugal, es un prolongamiento 
de Lis. Según la enseñanza de Lis, la figura de la 
Virgen, potente símbolo universal, conecta la cons-
ciencia humana con la pureza esencial de la mate-
ria. La síntesis de lo que fue vivido hasta hoy por 
el hombre de superficie, registrada atávicamente en 
su código genético, necesita ser transmutada en la 
consciencia más profunda, y allá ser curada para 
después expandirse evolutivamente. Esa es la “cura 
de Lis”. 

16	 Lis: Centro Planetario que abarca gran parte de Europa Occi-
dental y que fue fundamental en las apariciones de la Virgen, 
la Madre Universal, en Fátima.
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“Ven, ¡Oh Gran Espíritu!, 
Maestro del Amor 

Cristo Samana”.

sería un cántico para los que colaboran en este trabajo.

El Grupo entonces recordó dos indicaciones reci-
bidas anteriormente, relacionadas a la práctica de la 
fe: “vivir de forma pacífica, en fraternidad” y “a través 
del amor, irradiar fe”. Según Mainhdra, se trataba de 
ejercicios de fe y en seguida percibieron que Ella esta-
ba observando sus mónadas17, donde se concentraría 
Su principal trabajo.

Comenzaron luego a ver que el aposento donde es-
taban se colmaba de luz celeste. Además de Mainhdra, 
aparecía Cristo, que de Su corazón irradiaba un rayo 
blanco potente. Les decía que estaba representando 
un aspecto de la Pureza de la Divina Madre, que para 
el Grupo continuaba llamándose Mainhdra, uno en-
tre Sus nombres.

Veían ahora a Cristo transportándolos, como cons-
ciencia de grupo, al nacimiento de Jesús en Belén. Allá, 
estaban con Jesús y María; y delante de ellos, los tres 
Reyes Magos que, como sabemos, eran Instructores y 
seres de contacto con otras dimensiones. Después de 
esa escena, Mainhdra los trajo de regreso y comenzó a 
irradiar, más fuertemente, Su energía sobre el Grupo. 

17	 Mónada: núcleo indestructible del ser, más allá del alma.

Es Mainhdra que pide
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A cierta altura, les pidió a los presentes que orasen con 
más intensidad, para que Ella pudiese abrir un canal 
por el cual la Misericordia cósmica ingresase con ma-
yor potencia en el planeta. 

En ese momento el Grupo Operativo comenzó a 
percibir presencias angélicas y a Cristo que les pedía 
que entonaran con Él el mantra Kodoish Adonai Tse-
bayoth18, con humildad; y en seguida levantó Su mano 
derecha diciéndoles que comulgasen con Él, porque el 
momento para ello era ahora.

Entonaron también el mantra “!Oh Mainhdra!, 
Misericordia Misericordia” y, entonces, Cristo reve-
ló que en aquel momento el Arcángel Miguel estaba 
desarrollando la misión de liberar a Italia de cierta 
fuerza negativa y que de alguna forma, como repre-
sentante de la humanidad, el Grupo Operativo es-
taba colaborando con ese trabajo Suyo. Les dijo que 
Miguel iría a actuar con ellos, disolviendo la general 

“consciencia cristalizada”, a través de bendiciones; y 
que supiesen absorber el intenso fuego crístico pre-
sente. Durante cada bendición les pidió que repitiesen 
la oración “Sangre y agua, que brotaste del Corazón 
de Jesús como fuente de Misericordia para todos no-
sotros, confiamos en Ti”. 

18	 Mantra para la coligación con la Jerarquía Angélica y de ala-
banza al Creador, transliterado del hebreo. Significa “Santo, 
Santo, Santo, Señor de las Huestes”.
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Al término del contacto, les pasó una instrucción 
muy interna, algo que se refiere a Su Omnipresencia 
entre los Universos.

Es Mainhdra que pide
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Mainhdra como  
Reina de la Paz

Mainhdra volvió a comunicarse, ahora como Rei-
na de la Paz. Esta vez, estaba acompañada por el Padre 
Pío y por San Antonio de Padua. Aclaró que las Na-
ciones necesitan de reconversión y que las oraciones 
no están siendo suficientes para eso. Incluso siendo 
grande el propósito, la respuesta es muy pequeña, 
pues en general no se encuentran espíritus dispuestos 
a beber del amargor del Cáliz. 

Y les transmitió: 

“Sabéis que Antonio de Padua y Pío de Pietrelcina 
son representantes de la peregrinación, del camino 
místico en el interior y del camino de servicio en el 
exterior. ¿Por qué os traigo estos dos fieles servidores 
de Mi Luz? Para que sigáis sus ejemplos.

“Debéis encontrar otros colaboradores para Mi 
misión, la de sustentar, desde las consciencias, la re-
forma que Cristo realizará cuando ingrese a los pla-
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nos internos del planeta, antes de su descenso final. 
Sabéis que Él vendrá después que Gabriel y varias 
mónadas, que se ofrecieron como canales del Padre 
Creador –canales dignos, simples, humildes– para 
abrir las puertas de los cielos, como se hace también 
por medio de las oraciones. 

“Mi presencia como María19 dentro de vosotros y 
entre vosotros, es para que Me sintáis más próxima 
y Me reconozcáis como vuestra Madre de los antiguos 
tiempos y la Madre de la ‘buena nueva’.

“Durante los tres próximos días, por la mañana, 
iniciaréis vuestra tarea en la oración sin nada es-
perar, pero atentos a Mis anuncios a través de los 
movimientos de la Naturaleza. Esas serán las seña-
les que están llegando y traen al Espíritu Santo, ne-
cesario en esta región, así como en Asia, en África 
y en todos vosotros.

“Hoy, durante vuestra ceremonia de comunión, su-
cedió una coligación interna que muchos no percibie-
ron. Algo viejo se fue y algo nuevo entró en vosotros, 
para que os fortalezcáis en la Luz de Cristo. Las tinie-
blas descienden cada día sobre la Tierra y el rescate se 
torna cada vez más urgente; rescate sustentado por las 
oraciones y por la armonía de las palabras, por el can-
to, por la entonación sagrada de mantras, por el 

19	 En ese momento la Madre Universal se denominó María, y 
no Mainhdra.
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sonido interior. Serán instrumentos muy importantes 
para sustentaros durante todo el día, y durante todos 
los días venideros. 

“Activo en vosotros la devoción y la fe, para que seáis 
conducidos por esos dos Rayos, por esas energías que 
permiten que las almas caminen hacia Mí. Dejo aquí 
una Luz que desciende del Universo, de la séptima 
dimensión de consciencia, desde donde Cristo, como 
Ángel Solar os irradia la esencia de Su Amor, como Her-
mano, como Maestro y como vuestro Amigo.

“Encontradme en vuestras oraciones y así sabréis 
responder realmente a Mi llamado.

“Cuando os pido orar por las ciudades y Naciones, 
y que os reunáis en Encuentros de Oración, es para 
que en diferentes niveles ocurran experiencias inter-
nas de cristificación en los hermanos participantes. 
El instrumento de luz que puede entrar en el corazón 
de un hijo Mío es el amor, es la alegría interior. Por 
eso Me dirijo a vosotros ahora como Madre María, 
la misma Madre Universal, para que caminéis más 
fácilmente hacia el encuentro con el Espíritu Santo, 
con la Trinidad. Así como vosotros Me sentís, así Yo 
os sentiré a todos.

“Ahora necesito a todos atentos y despiertos, para 
que observéis lo que está descendiendo de los cielos 
aunque estéis realizando transmutaciones; y para que 

Mainhdra como Reina de la Paz
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sintáis en vuestro interior la Gracia que estoy envián-
doos. Esto se refiere a la plenitud del Espíritu, a la 
unión con Dios y con Su Voluntad.

“Habéis pasado y estáis pasando por lugares de pe-
regrinación, no sólo para la cura y la liberación, sino 
para recibir los impulsos de otros Hermanos Mayo-
res que vivieron la cristificación que descendió sobre 
ellos y que puede descender sobre todos. Os pido 
atención para que comprendáis lo que os estoy di-
ciendo, para que llevéis este anuncio a todos vuestros 
hermanos. Estáis recibiendo una oportunidad única 
de consagración, de una consagración más consciente 
y de una purificación más profunda.

“Yo os llevo a caminar en la luz y en la paz”.



PARTE 2
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De Padre Pío  
a Murielh

Como podemos percibir, en estos tiempos se ha 
tornado tan necesaria la relación estable con los miem-
bros de la Jerarquía Planetaria, y es tan importante la 
guía recibida de los niveles superiores de consciencia, 
que las ayudas especiales de lo Alto y de los propios 
Guías e Instructores fluyen de manera puntual. Entre 
los participantes del Grupo Operativo en ese viaje, es-
taban los que nunca antes habían experimentado tales 
contactos, aunque puedan haber tenido, en sus vidas 
anteriores experiencias en ese campo.

Antes de que pasemos a nuevos mensajes, los que 
fueron transmitidos por el Hermano Pío de Pietrel-
cina, el “Padre Pío”, nos gustaría relatar que en un 
momento dado Él estaba muy próximo, delante del 
Grupo, casi materializado, con vestiduras sacerdota-
les. Expresaba Su amor por todos los peregrinos que 
buscan la ciudad de San Giovanni Rotondo, y le pedía 
al Grupo que cumpliese su tarea de ser canal de Mi-
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sericordia en ese lugar, pues muchos necesitan de ella 
y también sentir el amor del Hermano Pío. La mayo-
ría no sabe cómo hacer para salir del estado emocio-
nal en su devoción, ni cómo reencontrar la devoción 
pura, original, de sus propias esencias internas.

Pidió que el Grupo Operativo comprendiese con 
qué clase de amor compasivo y humildad debía acer-
carse a Sus hijos en esta actual peregrinación, y tam-
bién que tratase de estar unido a cada uno de ellos, 
por más distantes que algunos pareciesen estar de la 
búsqueda de la Verdad. Y agregó, de forma muy di-
recta, como si no pudiese perder ni siquiera un mo-
mento con divagaciones: 

“Sed católicos con los católicos, ortodoxos con los 
ortodoxos, luteranos con los luteranos, anglicanos 
con los anglicanos, mahometanos con los mahome-
tanos, budistas con los budistas. Esta es la llave para 
que todos construyan la oportunidad de encontrar 
una puerta para entrar al Reino Celestial. Si así ocu-
rre, estaréis delante de la vida de los Ángeles, que os 
acogerán en el seno del Padre. Y recordad que la vida 
de los Ángeles está en el corazón de Mainhdra”.

Permaneció un momento en silencio y agregó: 

“Estableced con todos los peregrinos que encon-
tréis un lenguaje para que comprendáis en vuestro in-
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terior que el amor de Padre Pío, el amor del Hermano 
Pío, con certeza os llevará al amor de Murielh”. 

Comenzó, entonces, a introducir la necesidad de 
que se formen redes de actividades: 

“El espíritu de servicio presente en el hospital en 
San Giovanni Rotondo, como canal de alivio del su-
frimiento, debe peregrinar por el mundo a través de 
Redes de Cura, de Servicio y de Oración20. Pido que 
comprendáis lo que solicito y que actuéis con fe. La 
Red de Difusión suma sus atribuciones a las otras tres, 
pero con atención para encontrar la forma más sim-
ple de comunicación: un lenguaje universal de amor y 
de humildad.

“El conocimiento de la vida de las Jerarquías 
orientales y occidentales, que a lo largo del tiempo 
fueron denominadas santos, es un puente para lle-
gar al corazón de las multitudes. Reescribid folletos, 
artículos y libros sobre sus vidas, actualizadas al día 
de hoy. En cuanto esos trabajos estén concluidos es 
necesario crear un libro que sintetice sus vidas y las 
Órdenes fundadas por ellos. Ese material debe ex-
presar de forma clara la unión de las oraciones y la 
unidad de los corazones”.

20	 Se refiere a redes compuestas por grupos de servidores, parte 
de la tarea de la Fraternidad –Federación Humanitaria Inter-
nacional, hoy sintetizadas en lo que denominamos Red-Luz 
(www.fraterinternacional.org).

De Padre Pío a Murielh
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Así como había ocurrido por la mañana, nueva-
mente el Hermano Pío conectó, en los niveles sutiles, 
al canal transmutador que existe en la región con la 
sala de oración donde el Grupo se reunía. Pero ahora, 
lo hacía con tubos de colores blanco, plata, azul y vio-
leta, que trabajaban sutilmente a los allí reunidos. A 
cierta altura se agregó un canal energético vinculado 
a la Virgen de Guadalupe. Le preguntaron el por qué, 
y Él respondió: 

“El amor de Mainhdra representada como Guada-
lupe expresa Su Misericordia por los americanos y la-
tinos y, en especial, por los aborígenes, facilitando así 
el poder de transformación para los europeos –pues 
la materia indígena redimida se transforma en alegría, 
simplicidad, paz, cura y calor divino. La cura que pro-
viene del conocimiento aborigen es algo que ellos no 
conocen e incluso rechazan.

“¿Comprendéis entonces por qué Mainhdra, en el 
pasado, se manifestó en Méjico como la Virgen de 
Guadalupe, para el aborigen Juan Diego?” 

En seguida el Hermano Pío pidió que los grupos 
de oración se multipliquen y sean verdaderamente 
ecuménicos, pues Él explica: forma parte del proyecto 
divino que así sea, para que más almas ingresen a la 
consciencia de la Nueva Tierra.
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Al retomar el tema de los peregrinos el Padre Pío 
afirmó que aún existe una cierta pureza en la devo-
ción de ellos, aunque esa devoción corre el riesgo de 
contaminarse sobre todo en sus corazones y mentes. 
Por eso solicitó que todos se mantengan firmes y fuer-
tes en la oración.

Permaneció un tiempo en silencio y luego, dijo: 

“Podrán llegar hasta la Casa Alivio del Sufrimien-
to. Pero se necesita fe y persistencia. El arquetipo que 
el Creador pensó para los servidores también une 
tecnología, ciencia y espiritualidad ardiente. Las Re-
des21 juntas forman ese arquetipo peregrinando por 
el mundo”.

En ese momento, el Grupo Operativo visualizaba 
al Hermano Pío colocando ladrillos en tres lugares 
físicos: en Aurora (Uruguay), para una gran cons-
trucción; en la Casa Luz da Colina22 (Brasil), para una 
construcción menor; y en Lourdes (Francia), para 
una construcción pequeña. Parecía que se ampliaba 
la comprensión de esos núcleos en la consciencia del 
Grupo. Le preguntaron por qué Lourdes, y Él respon-
dió que Lourdes sintetiza el dolor europeo, sobrecar-
gado por el abuso de poder, de la religión y de la mafia, 
por las guerras y por la incomprensión del mensaje 

21	 Red Fraternidad de Luz: Servicio, Oración, Instrucción, Cura
22	 Fundada para intensificar el trabajo de las Redes, en Brasil.

De Padre Pío a Murielh
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crístico. Aunque, según Él, Lourdes puede devolver a 
Europa la pureza original contenida en Lis. 

El Hermano Pío reveló que la contraparte sutil de 
ciertos centros dedicados a la cura espiritual en el pla-
neta se está uniendo más a la consciencia curadora en 
el mundo intraterreno y que realizará su tarea de for-
ma plena en la próxima etapa del planeta. Esa unión 
prepara la línea de cura de la Tierra Futura.

Y se despidió: 

“Que los Rayos de la Liberación puedan iluminar a 
todos Mis hijos dispersos por el mundo. Yo os traje a 
este viaje para que, como grupo, aprendáis lo que es 
un curador de los corazones”.
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Pautas del Hermano Pío  
para la estadía en  

San Giovanni Rotondo

El Hermano Pío prosiguió instruyendo al Grupo:

“Que el Rayo de la Liberación penetre en vuestros 
corazones, para que estos se vacíen de vanidades y así 
vivan el despojamiento de este mundo terreno. Los 
ojos humanos desperdician el Tiempo Divino, al co-
locar sus miradas más en las formas que en el encuen-
tro interior. Por eso os digo que no penséis en encon-
trarme fuera de vosotros; hay almas que pierden su 
Tiempo Interno en venerar más mis imágenes que sus 
seres internos.

“La voz de Cristo debe resonar más fuerte que la vir-
tud del amor, que Él, en su Misericordia, puso en Mis 
manos. Sin embargo, los hombres y las mujeres aún 
no percibieron que todos nosotros podemos ser már-
tires de amor y de sacrificio. Por eso la entrega no sur-
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ge, porque la necesidad de pruebas materiales navega 
como barca dentro de las mentes confundidas.

“¿Será que Mi voz fue clara en el momento debido?

“Cuando desde los planos internos veo que aspi-
ran a una respuesta sabia y digna para todos los que 
buscan la cura, puedo observar que se olvidan que la 
principal cura es interior. Mi imagen en las almas ha 
superado la imagen divina que Dios colocó sobre Sus 
hijos. Se olvidan de la presencia del Cristo vivo, pero 
la sabiduría y el coloquio con el Maestro permiten 
avanzar en la pérdida de las ilusiones espirituales.

“Yo dije, cuando estaba vivo en la materia, y hoy 
Mi consciencia cristificada dice: ningún alma debe 
permitirse alimentar las ilusiones de cura. Todo co-
mienza con la verdadera señal de entrega que damos 
al Divino. Todo comienza con la verdadera ofrenda 
interior que proclamamos como ovejas. Cuando da-
mos la señal de entrega nos tornamos seres libres en 
las manos del Altísimo Señor de las Huestes. Somos 
rodeados por los ángeles y estos se tornan nuestros 
fieles compañeros de camino.

Hoy, los hombres están perdiendo la claridad. La 
presencia angelical, que representa una parte de Dios 
a nuestro lado, comienza a desvanecerse cuando en 
nuestras acciones aparece la duda, la falta de confian-
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za en el Propósito y la carencia de la verdadera fe que 
Cristo cultivó en todos.

“Podría deciros que fui una pequeña criatura to-
cada por el Ojo de Dios y que, durante el encuentro, 
Él Me entregó una parte del Plan de Rescate. Aquí os 
hablo de vivir en la plenitud del sacrificio, que es el 
símbolo del martirio interior, que todos, en ofrenda, 
pueden vivir.

“Cuando todos Me llaman para liberarse, a veces 
se olvidan de que Dios les entregó un precioso minis-
terio, que es vivir el sacrificio por amor a otros. Las 
lanzas de la Luz están descendiendo para combatir el 
mal que yace entre los hombres y dentro de los hom-
bres. Para esto es necesario vivir en la presencia de la 
fe, para que esta conduzca el corazón hacia el completo 
vaciamiento de sí, sin meta y sin propósito.

“Para ello os invito a verme, después de Cristo, 
como a un pequeño padre y pastor de Cristo, que en 
ofrenda, se dispuso a abrir los Portales Celestes para 
que los ángeles cumplidores de la Voluntad Divina li-
beraran a todas las almas.

“Sed benditos hijos de Dios en la gratitud −tanto 
en la alegría como en el sufrimiento, sin reclamos y 
sin dudas, desde la cruz hasta la cima del calvario in-
terior. Por eso, Dios nos coloca delante de hermanos 
que comparten el camino; coloca a otros hermanos que 

Pautas del Hermano Pío...
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construyen ese camino y nos coloca hermanos que nos 
prueban en el camino, para que confirmemos nuestra 
fe ante el Padre.

“Si vivís en sacrificio, es la señal de que comenzáis 
a morir para vosotros mismos, y quien vive de la en-
trega absoluta, una entrega sin vacilaciones, es señal 
de que cumple con un pequeño grano de la Gran Vo-
luntad Divina.

“Todas las consciencias cristificadas lucharon a tra-
vés de la voz, para que todos comprendieran que son 
posibles instrumentos del Padre, que pueden volver-
se hacia Cristo sin prejuicios, para que Él deposite en 
los seres las señales de Su Pasión. Cristo nos ofrece 
vivir Su Pasión en caminos distintos, como es la Pa-
sión del Sacrificio, la Pasión de la Entrega, la Pasión de 
la Humildad, la Pasión de la Voluntad, la Pasión de la 
Trascendencia, la Pasión de la Pureza, la Pasión de 
la Resurrección, la Pasión de la Transfiguración y la 
Pasión de la Muerte Interior.

“El espíritu humano está preparado para vivir de 
la Voluntad Divina y así poder beber del agua pura 
del Cáliz. Mas ¿qué alma considerada noble para la 
Creación está entregada a vivir la Pasión del Señor 
compartiéndola con Él23? 

23	 Aquí el Hermano Pío se refiere a la Pasión que Cristo vive 
hasta hoy por la humanidad.
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“¿Sabéis que la Mayor Pasión del Señor fue vencer 
los atavismos espirituales de las almas?

“Ahora os oriento sobre vuestra perseverante tarea 
aquí, en San Giovanni Rotondo, para estos días.

“Sabéis que vuestro canal se entrelaza con la etapa 
preciosísima de la liberación para una parte de las 
almas que deben ser rescatadas, en el final de estos 
tiempos de caos. Aunque ahora, en vuestra llegada, 
percibáis que no habéis cumplido la mitad de la ta-
rea, os digo que debéis colocar vuestros ojos y vues-
tra percepción sobre el servicio liberador durante las 
arduas madrugadas.

“Aún cuando no haya llegado vuestro tiempo de la 
verdadera batalla, el Propósito de la Luz puede ilumi-
nar vuestra casa y entregaros almas perdidas para ser 
rescatadas de la vergüenza y de las garras del enemigo.

“Por esto os debéis dar cuenta qué parte de la tarea 
está siendo llevada con sacrificio en los planos menos 
internos. A muchos de los fieles que se encaminaron 
por ese sendero, Yo les decía que debían ser muy hu-
mildes para poder ver que Dios estaba actuando sobre 
ellos. Aquí os digo que son almas simples que perte-
necen a la Gran Orquesta del Señor, de la cual Él se 
sirve para cumplir el Plan de la Luz.

“Ahora estáis en el momento adecuado para que 
podáis ver que solo necesito de vosotros una apertura 

Pautas del Hermano Pío...
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interior, que prestéis atención para que la llama mise-
ricordiosa descienda sobre las almas para curar y para 
transformar la ilusión de los milagros. Siempre dije 
que la fe es la llave segura para entrar al cielo interior 
y que, a partir de allí, la oración es la escalera ascen-
dente al Reino prometido.

“Para estos días nos encontraremos en la sintonía 
de la comunión diaria con Cristo, para que el propó-
sito de vuestra llegada aquí se cumpla. Otro punto 
de encuentro es la vigilia orante y una vigilia poco 
prolongada en la capilla de la eucaristía y de la ora-
ción; allí entraremos en sintonía con el silencio y con 
la oración, para que otros códigos sutiles desciendan 
sobre las almas.

“El último encuentro interno Conmigo tendrá lugar 
allá, en la cima del monte, lugar que debéis reveren-
ciar para que el mismo continúe siendo reverenciado. 
Ved al monte como la ascensión victoriosa de nuestra 
Madre, para que seáis participes de Su asistencia y de 
Su presencia maternal. Así, cuando recostéis vuestro 
rostro sobre los brazos de la Gran Señora de la Luz, 
podré deciros que estáis caminando en la tarea co-
rrecta que la Jerarquía os confió.

“La condición interna está naciendo y nace para co-
laborar con la tarea que os pertenece y que también 
pertenece a otros soldados. Las puertas de la Divini-
dad se abren en la unidad de las voluntades, para que 
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esas pequeñas voluntades se transmuten y vivan bajo 
la Única Voluntad Mayor.

“Os aguardo para que comulguéis en la capilla de 
Santa María de la Gracia y para que recibáis de Ella 
la posibilidad de vivir el Propósito del Padre. Sed el 
afluente de la Misericordia entre las almas, para que 
ellas reciban la Gracia.

“Así, en esa preparación orante, en el monte, en 
la capilla, en la vigilia y en la comunión crística, la 
preparación del Templo Interior se dará con una luz 
más potente.

“Os reverencio y os bendigo a todos.

“En la Luz de Cristo,

Hermano Pío”

Pautas del Hermano Pío...
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Anotaciones del Grupo 
Operativo durante el contacto  

con el Hermano Pío

A medida que el trabajo se profundizaba, veíamos 
cuán necesarias eran la devoción y la alegría interior. 
Estados que posibilitan transmutar, con mayor sua-
vidad, aquello que debe ser trascendido en los pla-
nos internos.

El Hermano Pío continuaba instruyendo y aclaró 
que los dos ángeles, cuya presencia había sido perci-
bida en los planos sutiles, eran guardianes del Grupo. 
Fueron designados por el Arcángel Gabriel y deno-
minados Ángeles Celestes, consciencias que luchan 
contra creaciones mentales negativas, normalmente 
llamadas demonios mentales o demonios pequeños.

Él dice también que esa estadía en Pietrelcina po-
drá ayudar al Grupo a contactar lo que se llama ma-
ternidad esencial. Esa maternidad divina es lo que nos 
permite comprender otros aspectos de la energía de la 
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Voluntad. La maternidad divina es una energía que la 
Madre Universal utiliza, es una tarea y no una energía 
de apego. Así Ella ampara la evolución de todos los 
seres, compromiso que asumió cuando estuvo encar-
nada como María, la madre de Jesús.

Dijo, además, que cuando Él usó la Voluntad-Po-
der, como consciencia, fue para romper los trazos de 
falsedad y de mentira, y que la utilizaba para que las 
almas pudiesen quebrar esa piedra y así nacer para su 
verdadera tarea.

Agregó que los momentos de recogimiento son 
oportunidades para llegar a la Mente Única a la que Él 
quiere que el Grupo se aproxime –así hacía Él como 
siervo de Dios y devoto de la Divina Madre; y que es 
necesario descubrir esa conexión del ser interno con 
la Mente Única y la conexión con las dimensiones 
Mayores. Esto forma parte de la Fraternidad Blanca, 
es un principio espiritual.

Expresa que el Grupo tendría que ascender en la 
tarea, además de ofrecer sus oraciones para transmu-
tar y equilibrar la región.

Para que el conocimiento pueda surgir, su búsque-
da no puede ser forzada, sino que tiene que ser amada; 
amar lo desconocido y ser fiel a eso. Ese conocimien-
to nace del Corazón de Luz del Universo, de ese Pro-
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pósito que todos los seres viven. Hay que estar abierto 
para poder descubrirlo con honestidad.

Esa tarea es grupal, porque todos tienen oportuni-
dad de poder madurar en ese contacto con la sabidu-
ría, con la instrucción. Es grupal, porque todos deben 
establecer ese contacto; en un verdadero grupo, nadie 
se desvía del camino y todos van al mismo tiempo.

Él transmite al Grupo que el compromiso con el 
Padre es eterno. Cuando alguien tiene más dolor, eso 
significa que tiene que dar más respuesta al Universo, 
al Padre; es necesario responder a Su Voluntad, sea 
con el alma o con una tarea interna. 

El alivio del sufrimiento se alcanza cuando se está 
con Dios, en contacto con Él, es ahí cuando el alma es 
curada. En general, ese alivio no se manifiesta en los 
seres porque ellos se desvían de esa cura; las situacio-
nes diarias generalmente llevan a esa desconexión.

A cierta altura el Hermano Pío instruye al Grupo a 
través de un ejercicio con la Madre Tierra, con la Ma-
dre Naturaleza. Lo invita a experimentar un ejercicio 
que Él hacía cuando estuvo encarnado, que consistía 
en orar con la Madre Naturaleza por intermedio de la 
Madre Universal. Ese ejercicio trata de colocarnos en 
contacto con la Creación, el Principio Creador, que es 
la manifestación de la Voluntad y del Amor en todos 
los planos.

Anotaciones del Grupo Operativo...
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Murielh revela 
al Padre Pío

Por un lado, estos escritos que siguen, del Herma-
no Pío, quieren sugerir que en nuestras vidas haga-
mos una síntesis de devoción y servicio; y por otro 
lado, tratan de describir la experiencia de Él en lo que 
se refiere a lo que pasa en el interior del ser, en el ca-
mino a la perfección.

Si quisiéramos tomar estas anotaciones como refe-
rencia, nos preparemos no sólo para un intenso tra-
bajo individual de adoración y comunión con el más 
Alto nivel que podamos alcanzar, y también, para que 
organicemos grupos unidos a una meta única, basa-
dos en la práctica de la oración, como camino seguro 
para trabajos futuros, más contemplativos.

Será en la práctica de la oración, como servicio es-
piritual, que en nuestro interior descubriremos capa-
cidades hasta entonces adormecidas, sumergidas en 
áreas subconscientes o en el inconsciente. Durante la 
oración y durante la búsqueda de una comunión au-
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téntica con lo Más Alto, esas cualidades desconocidas 
son evocadas y mucha experiencia antigua, de otras 
vidas, puede resurgir y ser útil en esos momentos caó-
ticos que la humanidad está viviendo y de los cuales 
no da señales de querer apartarse.

El contraste entre la postura general de los seres 
humanos y la vida de quien busca la Vía Sagrada nos 
lleva a ver cuánto la Jerarquía Espiritual trabajó para 
elevar a la humanidad de sus intereses meramente 
tangibles y materiales, hacia niveles más elevados de 
relación con la Ley Evolutiva.

Siguen siete secciones características, en las cua-
les muchas veces el Hermano Pío y Murielh se con-
funden24, uno completando al otro, aunque siempre 
mostrándonos que, en cierto grado, la vida terrestre y 
la vida interior pueden caminar en armonía.

24	  Según aclaramos al comienzo, el Hermano Pío, el Padre Pío, 
fue una reciente encarnación de la Jerarquía Murielh.
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1. Vida y virtud como Jerarquía

“La virtud primera Nosotros la llamamos amor 
crístico, fecundado en el interior del corazón. Que el 
camino, recorrido por un pobre monje franciscano, 
pueda introduciros en esa misma senda, la senda que 
lleva al Señor.

“Experiencias crísticas vivas posibilitaron el des-
pertar de muchas almas durante el período de la en-
carnación del Hermano Pío, del Hermano Francisco y 
de la Hermana Clara de Asís25, tres Testigos de Amor.

“Fuimos representantes de una parte de la humani-
dad que destinó su vida a la búsqueda del Divino y a 
la perfección interior que surge de la unión con Cristo, 
en el amor místico.

“Durante la vida encarnada de los tres testigos de 
amor, ocurrieron hechos visibles para el despertar 
de los curiosos y de los ciegos de espíritu. Y también 
experiencias internas de contacto con la Fuente de 

25	 Posteriormente, el Hermano Pío pidió que Teresa de Ávila 
fuese incluida en este texto entre los Testigos de Cristo.

Murielh revela al Padre Pío
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Amor, verdaderos impulsos monádicos para iluminar 
a las almas que ansiaban vivir en la verdadera realidad 
interior. Colmadas por el amor crístico, encontraban 
fuerzas para vencer las barreras que separan la reali-
dad espiritual de la realidad física de todas las almas.

“Esos tres testigos de amor se dispusieron a vivir un 
estado profundo de entrega y de renuncia a la vida 
material. Y, a pesar de estar en este mundo, su espíritu 
era como un cáliz en el cual la esencia crística se de-
positaba, esencia que une los seres en un solo puente 
de virtud espiritual con el Maestro Pastor.

“Esa esencia fue siendo descubierta por el ejercicio 
de la humildad y del servicio, que posibilitó el en-
cuentro íntimo de Cristo con cada uno de los testigos 
de amor. Nos llamamos testigos de amor, para que se-
páis que existe en realidad una conexión interna con 
lo divino y que la misma se torna real en la vida de 
todas las almas. 

“El Hermano Pío representó una víctima sin cruz, 
sacrificada en el amor de Cristo, impulso que se pro-
paga hasta nuestros días. El Hermano Francisco re-
presentó el amor absoluto de Cristo en la pobreza; 
vivió la ley del sacrificio y la transmitió a todas las al-
mas. La Hermana Clara representó la pureza esencial, 
la llamada androginia en el nuevo tiempo; también su 
espíritu abarcó dimensiones de amor con repercusio-
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nes que se prolongan hasta nuestros días, como obra 
de la Jerarquía de la Luz.

“Ahora, con fidelidad, Nos podéis ver como instru-
mentos y como potenciales espíritus del Cristo Mise-
ricordioso. Estamos ingresando en un nuevo ciclo de 
oportunidades internas, estamos en un ciclo de con-
firmaciones con lo Alto, confirmación con el Propó-
sito Mayor.

“Los tres testigos de amor ampliaron sus consciencias 
por medio de los impulsos recibidos y alcanzaron es-
feras mayores, que permitieron proyectar las virtudes 
hasta los planos elevados, donde vivenciaron encuen-
tros con el Divino. Así, se tornaron canales y transmi-
tieron a todos la posibilidad de una vida en comunión 
más real y profunda con el Maestro de la Luz.

“Como testigos de amor, pudieron enseñar a los de-
más la Ley de la Instrucción, lo que llamamos la Vir-
tud de la Sabiduría. Esto sucedía en momentos en que 
los testigos de amor eran instrumentos de la palabra, 
para instruir y para curar a los presentes. La Voz de 
la Divinidad no solo se proyectó en los profetas, sino 
que también llegó con humildad a todos los instru-
mentos que aceptaron vivir la vida de perfección.

“Llamamos perfección al proceso de transforma-
ción de la materia por medio de la virtud interna de 
la renuncia. El olvido de sí y el hecho de estar abiertos 
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a servir en una locura santa fortaleció a los testigos de 
amor para que, en el ejercicio de ese amor, sus espíri-
tus fuesen plenos y entregados a la Voluntad Mayor.

“En ese camino de viva entrega, los testigos de amor 
irradiaron el espíritu de la fraternidad en todos los 
que estaban a su alrededor. Ese mismo espíritu de 
fraternidad se transmitió en forma evolutiva a otros 
seres que no estaban cerca de los testigos de amor.

“Esperamos que este relato inicial de experiencias 
represente la apertura de la puerta interior, aquella 
que os llevará a estar en Cristo y a aprender a ser ins-
trumentos de Su Amor. Dejad que el agua de la reno-
vación se vierta sobre vosotros, para que, como almas 
renovadas entréis en el Corazón Mayor de la Jerarquía.

“En Unidad y Protección, 

Hermano Pío”
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2. La Vía Sagrada al Templo

“En el camino hacia la perfección, la Vía Sagrada es 
una vida de las virtudes que preparan el despertar de 
la Consciencia Divina.

“La Consciencia Divina es la meta de la transfor-
mación constante dentro de la vida consagrada. Esto 
sucede para que el Templo surja delante del ser que 
aspira a vivir dentro del Reino.

“Llamamos Reino al símbolo vivo de la convivencia 
consciente de las almas con las dimensiones mayores, 
dimensiones divinizadas por la Mente Única; lugar de 
contacto permanente con lo Alto, por medio de ejer-
cicios simples, como la oración, ejercicios de los que 
todos pueden participar.

“Decimos que el despertar del Templo Interno, el 
despertar del recinto en el cual el Padre vive en cada 
ser, se manifiesta a través de la Vía Sagrada. Para 
introducir la consciencia en niveles más profundos, 
todas las almas deben transitar en sus vidas por la 
Vía Sagrada.

Murielh revela al Padre Pío
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“Llamamos Vía Sagrada al proceso que el Padre nos 
brinda para que nos reencontremos con Él y, así, po-
der ser fieles servidores de Su Voluntad. En los niveles 
internos, la Vía Sagrada puede ser percibida como un 
mundo fervoroso de oración y de devoción en el que 
las almas pueden irradiar su luz, siempre que el aspec-
to humano de la consciencia lo permita.

“La Vía Sagrada conduce al Templo Interior por 
el camino diario de pruebas y desafíos que las almas 
encarnadas deben recorrer, con o sin el apoyo de la 
consciencia externa. La Vía Sagrada es vivida por las 
almas en diferentes etapas, y el impulso del despertar 
anímico puede surgir de distintos modos.

“El impulso inicial para dar el paso hacia ese des-
pertar surge cuando el alma emite su primer llamado 
a la personalidad. Allí la Vía Sagrada está abriendo su 
primera puerta para que la consciencia del ser, aún 
inmadura, comience a ingresar en otro nivel.

“Cuando la primera señal es emitida, se manifiesta 
el delineamiento del sendero que llevará a la conscien-
cia al encuentro con su Único Padre. Ese encuentro se 
promueve mediante la oración. Es la oración interna y 
contemplativa que delinea la Vía Sagrada; es la propia 
alma que la va construyendo.

“La Vía Sagrada se manifiesta como una oportuni-
dad que el alma envía a la consciencia; es una señal que 
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permanece delante de la consciencia humana para que 
esta reconozca el llamado a la comunión con el Reino. 
Cuando usamos el término Reino, consideramos que 
es un símbolo de profunda espiritualidad interior. 

“La observación inmediata que se debe realizar so-
bre la presencia de la Vía Sagrada dentro de las almas 
es que se debe resguardar y profundizar el descubri-
miento del camino hacia el Templo.

“El segundo paso en la Vía Sagrada se da cuando 
el alma transmite a la consciencia encarnada la rea-
lidad de su existencia, y es el momento en que esa 
consciencia material define su vida ante el Reino; es la 
oportunidad de echar por tierra su voluntad, para así 
volver a vestir una nueva Voluntad que la resguardará 
de desvíos.

“En ese momento, el alma que está encarnada y que 
reconoce los movimientos de la consciencia mental y 
de la personalidad, experimenta su tensión ardiente 
delante de la determinación que la consciencia tri-
dimensional toma, cuando esta recibe el llamado del 
cuerpo anímico.

“Este segundo paso en la Vía Sagrada marca, en 
las almas encarnadas, el Propósito para el que fueron 
creadas y fueron apoyadas a lo largo de diferentes 
encarnaciones. Por esto, al final de este ciclo de en-
carnaciones favorables y de encarnaciones perdidas, 
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decimos que en este tiempo material presente, las al-
mas, en su mayoría, están caminando por el segundo 
sendero de la Vía Sagrada.

“Todas las consciencias que responden positiva-
mente al llamado del espíritu están siendo conducidas 
cada vez más hacia los niveles internos para que, al 
definir su propósito de vida material y de consagra-
ción a la evolución, puedan permanecer resguardadas 
de las asechanzas del abismo.

“Podemos decir que el segundo ciclo de la Vía Sagra-
da es una etapa de estricta observación de las acciones, 
de las decisiones y de las actitudes delante del Propósito 
Mayor, como también delante de todos los hermanos.

“Por esto, en esta segunda Vía Sagrada, las almas 
más conscientes deben colaborar para que las al-
mas menos conscientes puedan conducir sus vidas 
hacia un sendero más real, permitiendo que sean 
protegidas y guiadas hacia el Divino. Es necesario 
no dejarse absorber por las fantasías de este mundo, 
que poco promete para la verdadera salvación de 
las almas, mundo que valoriza el egocentrismo y la 
propiedad personal de la materia.

“Así, en el segundo sendero de la Vía Sagrada, el 
alma vive sus propias transformaciones, que son im-
previsibles para la consciencia tridimensional. Las 
almas más conscientes deben guiar a las otras almas, 
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enseñándoles que el verdadero propósito de la Luz es 
vivir bajo esa Luz en una plena libertad interior.

“El tercer y último sendero en la Vía Sagrada es el 
que alcanza el Templo Interior −morada del Padre 
Único26 en cada ser. Es el encuentro con el Reino 
Divino, aquel Reino que una vez fue anunciado por 
Cristo. A este Reino nos debemos dirigir. Ese paso 
se manifiesta cuando la consciencia externa se funde 
con el alma y ambas comulgan en cierta proporción 
de la vida universal del Padre.

“El Reino representa el símbolo absoluto de la Crea-
ción, al agua de la fuente de Vida que nutre y consagra 
a las almas. La llegada al Templo Interno es el mo-
mento de unión entre la consciencia tridimensional, 
el alma y la Voluntad del Padre. Es cuando Él coloca 
Su Mirada sobre las almas y, con el pleno permiso que 
el ser da a esa Voluntad Interior, las almas viven el 
delineamiento y el alineamiento de sus tareas, para las 
que fueron creadas.

“Diríamos que en este tercer sendero de la Vía Sa-
grada las almas no solo se reencuentran con el Padre 
Mayor, sino que también se tornan instrumentos vi-
vos para el Propósito preparado por el Padre desde el 
inicio de la Creación. Así, las almas son ungidas por 
un Amor Superior, un Amor que posee una vertiente 

26	 Padre Único: la Consciencia Única, la Unidad Perfecta.
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y una naciente que fluye de manera continua hacia la 
Tierra; este es el Amor de Cristo transfigurado y as-
cendido como una Consciencia Cósmica Mayor.

“En el momento en que se puede vivenciar el in-
greso al Templo, el alma no solo recibe la conducción 
interna de su tarea sino que también recibe el impul-
so del Amor Crístico que construye la nueva vida del 
alma consagrada dentro de la Creación. Así, el alma 
se vuelve un instrumento flexible y moldeable para la 
Voluntad que desciende, Voluntad que debe guiar a 
todas las almas.

“En ese tercer sendero es cuando el alma se convier-
te victoriosamente en un escudo de Cristo y en una 
Luz que resplandece y cumple su parte en la expresión 
del Principio Creador. Llamamos Principio Creador a 
la Voluntad que se manifiesta en todos los planos de 
la Creación y que construye, une y afianza el contacto 
con la Divinidad de la Luz, con Dios, nuestro Padre, 
que observa a todas las almas como consciencias pre-
dilectas que pertenecen a Su Luz Universal.

“Si todas las almas, todas las consciencias tridi-
mensionales hubiesen comprendido el Propósito que 
Cristo anunció muchas veces, todas serían servidoras 
plenas de la Creación.

“En la Luz de Cristo,

Hermano Pío”
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3. La hora de la elevación

“Bajo el poder del Espíritu Santo, sean bendecidos 
en el momento de vuestro reencuentro con Cristo en 
la unidad fraterna de la Eucaristía. Ese será el mo-
mento en que el espíritu podrá unirse con el Propósi-
to de la Ley y con el Propósito de la Voluntad de Dios, 
permitiéndoos ser impregnados por el aroma sagrado 
de Dios y, así, con ese aroma sagrado, envueltos por la 
Luz de Su Corazón.

“Ese Corazón que es digno de recibir vuestra gra-
titud por toda la Misericordia que Él derrama sobre 
vosotros y sobre toda la obra que estáis llevando ade-
lante en el nombre de la Luz Celestial. Que el sello de 
la comunión plasme en vosotros el Corazón digno y 
amado de Cristo, para que transmitáis la esperanza de 
vivir y amar a todas las almas que carecen de ella.

“Sois operarios de Cristo, guiáis a una parte de Su 
rebaño. Debéis tornaros la oveja más insignificante 
dentro del rebaño, la pobre de espíritu y vacía en la 
nada, la que recibe la bendición del Pastor para cum-
plir la Voluntad del Hijo del Padre.

Murielh revela al Padre Pío
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“Y así, entrando en el Corazón Misericordioso de 
Cristo, se rompen las barreras de estructuras mate-
riales, de ideas y pensamientos que os impiden dar 
los pasos. Sabéis que el cuerpo teme los cambios 
profundos. Para comprender mejor de qué os hablo, 
compartiré con todos la experiencia que llamo la 
hora de la elevación.

“Antes del momento en que trascendí a los planos 
internos como alma y como consciencia, la hora de 
la elevación estuvo marcada por la oración, ejercicio 
espiritual que Me preparó como instrumento de Dios, 
para cuando debiese ascender a otros niveles.

“La elevación habla de la sublimación de la materia 
en el Hermano Pío que, como instrumento, se tornó 
un cuerpo venerable y cristificado por la acción de 
otras leyes. En el momento de la elevación de su espí-
ritu al Reino prometido, actuaron nuevas leyes, aque-
llas que por la mano del Padre y por Su Voluntad fue-
ron descendiendo al Hermano Pío. Las nombro como 
leyes porque representan una actividad inteligente de 
los Rayos universales27.

“Antes de la hora de la elevación y después de esa 
hora, actuó en el Hermano Pío un grupo de Rayos 
que permitieron crear distintas condiciones de con-
tacto para su propio ser. Puedo deciros que el Rayo de 

27	  Rayos universales: energías que manifiestan los Universos.
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la Liberación representó un aspecto vivo del Arcángel 
Miguel, un principio de creación que Él, así como el 
Padre Creador, propone para este universo; una reno-
vación de las estructuras que los mismos seres huma-
nos generan para su evolución.

“La liberación es un principio del Rayo en movimien-
to, que permite desterrar condiciones internas que per-
manecen entrelazadas como las raíces bajo el suelo. 
En su expansión, los Rayos que rigen la vida de los 
seres generan nuevos principios evolutivos. Durante 
la experiencia como monje capuchino, el Rayo de la 
Liberación se desenvolvió en el Hermano Pío, acom-
pañando la vida de los seres de su entorno, como for-
ma de reorganizar las situaciones que se presentaban 
en sus existencias.

“Ese es un Rayo que moviliza el propio objetivo de 
la vida terrena, aquello que los seres pueden gene-
rar y, así, crea nuevas bases para la experiencia en la 
materia. A la hora de la elevación, así como en otros 
momentos, el espíritu se ve envuelto por el amor uni-
versal que nace del Corazón del Altísimo. Allí la pre-
sencia del Espíritu Único condujo a la consciencia del 
Hermano Pío a niveles elevados, donde se encontraba 
la presencia crística.

“Fue el momento de reencontrarme con Cristo 
frente a frente y de corazón a corazón; fue el inicio 
de la fusión de Mi ser con el espíritu de eternidad 
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del Señor. Así fue para que pudiese continuar com-
partiendo Su martirio por todas las almas que no lo 
ven o no lo escuchan.

“En la hora de la elevación el espíritu suelta las 
riendas del control de la materia y el alma se torna 
libre de todas las condiciones que la unían al ser pla-
netario28. En ese momento, la consciencia servidora 
de Cristo se torna un instrumento pleno para servir 
eternamente. Se ve, entonces, cómo el camino del 
cálido sufrimiento permite liberar estados incons-
cientes dentro de la encarnación.

“El sacrificio prepara la liberación y posibilita re-
encontrar nuestro compromiso cósmico, cuando el 
espíritu se libera de la materia. Para percibir la hora 
de la elevación, no se debe premeditar. Para que com-
prendáis, os digo que dentro del éter se puede hacer 
retornar el equilibrio o el orden de la vida en todos los 
seres. En sí, las leyes no cambian, porque cumplen el 
propósito para el cual fueron creadas. Lo que cambia 
es la actitud en los seres que, en ciertos casos, condi-
ciona la evolución del espíritu.

“En ese estado, por las vacilaciones que vive en la 
materia, la consciencia del alma transforma todo el 
proceso evolutivo que se propuso y surgen nuevos 

28	 Ser planetario: denominación utilizada por las Jerarquías 
para referirse a la personalidad y al ego humano, que están 
constituidos de materia planetaria, terrestre.
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aprendizajes, que sustituyen el desequilibrio genera-
do por una acción inconsciente del ser encarnado.

“Por esto, la hora de la elevación está vinculada a las 
condiciones que los seres entretejen en sus vidas. La 
hora de la elevación es el momento en que los ánge-
les conducen al espíritu al encuentro con el Reino, un 
Reino que vive la eternidad del servicio y la eternidad 
de la paz, Reino que intenta proyectarse como un Es-
pejo de Luz sobre las dimensiones más físicas.

“En Unidad,

Hermano Pío”
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4. Liberar en oración

“La oración, ese instrumento que el Padre nos en-
tregó, no solo permite ampliar la consciencia a otras 
dimensiones, sino que nos puede conducir al nivel de 
la sabiduría. Es también herramienta creadora, que 
sustituye la generación inconsciente de acontecimien-
tos por la personalidad y los transmuta en una vibra-
ción más elevada.

“Con el apoyo del Verbo29, el alma que ora en 
humildad puede colaborar con la Jerarquía, posi-
bilitando que procesos de redención, de despertar 
y de liberación se manifiesten en este último ciclo 
planetario.

“A lo largo del tiempo, la oración, como vehículo de 
transmutación, ha pasado por transformaciones en la 
vida de los seres. La oración promueve un movimiento 
interno de contacto con el Divino, y como herramien-
ta de la Luz remueve el polvo que generamos, para 

29	 Verbo: se refiere aquí al uso orante de la palabra, principal-
mente cuando es pronunciada en voz alta.
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que podamos ver más allá, y vislumbrar el verdadero 
propósito que cada alma debe vivir con la Luz.

“La oración es un instrumento liberador y transmu-
tador, cuando en la intención que se imprime en ella 
persiste el espíritu de unidad y de comunión con el 
Universo. Para que la oración sea útil en la liberación 
de las almas, debe estar aliviada de procesos menta-
les que restringen su capacidad de acción. Cuando se 
permite abrir los canales de la oración, esta puede tor-
narse liberadora, capaz de conducir hacia lo Alto toda 
la materia energética30, la que condiciona la expresión 
del propósito de la Luz.

“La oración transmutadora tiene una base funda-
mental, que es la unidad con la Ley y la armonía en el 
espacio en el cual se practica el ejercicio orante. Con 
estas dos columnas, la unidad y la armonía, el Templo 
se tona seguro para recibir impulsos mayores de Luz 
junto a la Jerarquía.

“La oración como principio creador, genera la posi-
bilidad de que desciendan nuevos códigos hasta la di-
mensión material, códigos que pueden acondicionar 
nuevamente desde un proceso evolutivo individual 
hasta una situación planetaria. Es la misma oración 
la que actúa como puente en el contacto que las al-
mas pueden tener con Dios. El método de la oración 

30	 Se refiere a la materia etérica, astral y mental.
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es el que más debe cuidar y proteger la consciencia, 
para que el propósito de esa oración no se torne una 
estructura mental. La oración transmutadora tiene el 
efecto de romper las estructuras de los procesos men-
tales, cuando la puerta interna, la del corazón, perma-
nece abierta para que este modifique las condiciones 
que se manifiestan.

“Puedo deciros que, durante Mis ejercicios de ora-
ción, la meta era estar en profundo contacto con la 
Divinidad, de forma simple y poco estructurada. Para 
realmente abrir el Portal al Cielo, la oración debe dar-
se de manera simple y libre; así se volverá auténtica 
delante del Espíritu Mayor de la Luz. La oración in-
terna debe estar inmersa en la llama del espíritu, un 
espíritu capaz de sustentarse en el fuego flameante de 
esa oración.

“La oración que es impregnada por el amor de Cris-
to, y que se renueva cada día, genera efectos positivos 
en la vida de los seres. Un ser orante debe represen-
tar a la llama de la Jerarquía no solo cuando ora, sino 
también en lo cotidiano. Puedo deciros que así el alma 
orante estará respondiendo con eficiencia al llamado 
de la Jerarquía.

“Sabéis que el mundo material debe ser trascendi-
do por el ejercicio de la oración, movimiento interno 
capaz de proyectar nuevos principios de las leyes uni-
versales. La oración debe representar otra Ley. Por eso, 
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la vida orante debe ser la vivencia verdadera de otra 
Ley, una Ley que colabora con el desenvolvimiento 
del Plan Evolutivo y con la ampliación de este Plan 
sobre la Tierra.

“Todas las almas son posibles representantes fieles 
de la oración transmutadora, una oración entrega-
da al Propósito Único para que Este se sirva de ella 
y transforme la esfera planetaria. La vida de oración 
debe estar inmersa en una alegría interior, de la que 
se recibe un estímulo para el constante renacimiento 
del espíritu que reconoce su unión con el Padre. La 
oración se une al Principio Creador porque en ella el 
ser establece un encuentro interno con la Luz Mayor 
del Universo.

“Por todo esto la oración debe representar la unión 
sublime con la Jerarquía y establecer un permanente 
contacto con lo Alto. Las metas de la oración para el 
mundo material son infinitas, pero si las almas reco-
nocieran los impulsos que la verdadera oración gene-
ra continuarían orando toda la eternidad.

“En Hermandad,

Hermano Pío”
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5. En el Monte de los Pinos... 
... las primeras señales

“Estando en el Monte de los Pinos31, lugar de sus 
primeras oraciones, el Hermano Pío, recibió las pri-
meras señales de Cristo. Esas señales internas fueron 
fortaleciendo Su espíritu y templanza, para que en un 
tiempo cercano recibiese las señales físicas de la Cruz.

“El recinto de oración estaba impregnado por una 
presencia singular: los ángeles descendían para dia-
logar Conmigo, a viva voz, sobre los preceptos que 
Cristo proponía para que Mi alma los viviese. Así, sin 
comprender mucho, la niñez fue madurando y dando 
lugar al estado adulto. A medida que pasaban los años 
de la definición de decir sí, la vida del espíritu se en-
cendía en Mí, afirmándose en el corazón.

“Cuando oraba, Me sentía inmerso en una nube de 
intensa luz, lo que Me dejaba extasiado por un largo 
tiempo. Mi corazón era invadido por el Amor de Cris-

31	 Monte de los Pinos: se refiere a un lugar de la ciudad italiana 
de Pietrelcina.
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to desde los primeros años de edad y ese gran Amor 
misericordioso, que Yo desconocía, se volvía a presen-
tar cada vez que pronunciaba las palabras Ven, Señor.

“Desde esos primeros contactos hasta la edad adul-
ta, el alma se fue fortaleciendo, porque debía respon-
der al propósito que Cristo Me anunciaba, de ser una 
víctima verdadera de Su amor. El Monte de los Pinos, 
era también el recinto sagrado de los encuentros con 
nuestra Madre Celestial. Allí Ella se presentaba para 
dejar en Mi interior la fuerza necesaria de la Volun-
tad. Estando en el Monte, vivía inmerso en el espí-
ritu, porque este Me llevaba a abandonarme en las 
manos del Señor.

“Los encuentros con el Señor Cristo fueron tras-
pasando Mi corazón con una nueva luz interior. Su 
presencia y los largos diálogos con Él fueron mo-
mentos de gran crecimiento interior, crecimiento 
e instrucción que Yo debía depositar en un tiempo 
cercano sobre los hermanos de quien oiría confesio-
nes. Esto era para rescatar de este mundo a las almas 
que Cristo Me encomendó, desde la primera vez que 
Él Me llamó.

“Recibir el llamado de Cristo, fue para Mí, afirmar 
el compromiso que Él Me fue marcando para la vida 
encarnada; compromiso que permitió mantener la 
unión con Su Espíritu de Amor, en los momentos de 
pruebas que mi alma vivió. Un alma aún inmadura, 
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que necesitó aprender a abrir las puertas del Cielo 
mediante las señales que permitieron que descendiera 
el Maestro del Amor.

“Las primeras señales de la Pasión que Cristo Me 
ofreció fueron internas, para que el alma se fuera pre-
parando para el paso siguiente. Nada sabía entonces 
sobre los estigmas. Cuando adulto, sentía el dolor de 
las llagas internas; parecía que mi cuerpo se rasgaría a 
ambos lados, sin saber lo que quedaría de Mi ser. En 
ese estado de soledad moral y física, Él me permitía 
presenciar la amargura que las almas sentían por no 
poder encontrar la Luz.

“Echando por tierra las desilusiones del mundo, 
era colmado por una Voluntad Superior que cam-
biaba Mi estado de inestabilidad interior. Sabía que 
Mi alma, flagelada por el amor prodigioso de Cris-
to, estaba siendo preparada para algo mayor. No 
sentía orgullo ni humildad; intentaba recogerme 
en el silencio, para venerar a toda la Creación a mi 
alrededor.

“Toda esta preparación fue el llamado interior de 
la Luz Mayor, para que una parte del Propósito divino 
se cumpliera. Cristo Me decía que debería beber de la 
entrega; solo Me disponía a abandonarme entre Sus 
brazos, y toda la memoria de quien Yo era se vaciaba. 
Esto sucedía en cuanto oraba; yo no podía repetir 
las oraciones, a las oraciones Cristo las recitaba en 
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Mí, con amor. Era como un misterio glorioso de Su 
obra, que conducía un movimiento de Su Perdón y 
de Su Misericordia.

“Y aunque las señales me trajesen el sufrimiento 
de otros, en el interior Mi ser sentía una gratitud que 
se instalaba en el cuerpo. Cuando dejaba de orar Me 
sentía perdido, pero cuando luchaba para permane-
cer delante del Maestro, Él no se demoraba ni un mo-
mento para abrazarme fuertemente con Su Luz. Él me 
llevaba hasta lo Alto, dándome serenidad, calma y paz, 
con un amor que brotaba de no sé dónde. Pero sabía 
que todo provenía de Él, Mi tierno pastor.

Hermano Pío”
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6. Delante del Calvario... 
... las segundas señales

“Cuando, después de estar en San Giovanni Ro-
tondo, fui llevado de vuelta a Pietrelcina, Me encon-
tré una vez más delante del Monte de los Pinos. En 
estado de oración se abrió una visión interna y fui 
conducido delante del Calvario por la voz del Maes-
tro del Amor. 

“Me sentía cansado, Me veía subiendo por el 
Monte Calvario y sentí un dolor que yo no com-
prendía, una gran aflicción por la humanidad. Dejé 
que el tiempo pasase para comprender, hasta que 
fui sorprendido por una Luz Mayor, la que Me vi-
sitaba de tiempo en tiempo y que Me guiaba con 
dulzura espiritual –eran dos ángeles, compañeros 
de camino interior.

“En un determinado momento, Me vi envuelto 
por un magnetismo mayor, que Me fue penetran-
do profundamente. Cuando llegué a percibir lo que 
pasaba, vi que de Mis manos brotaba sangre con 
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aroma a rosas. De la misma forma, los pies fueron 
tocados por las manos del Redentor. Permanecí sin 
poder comprender lo que ocurría.

“En estas segundas señales, Él dejó plasmadas en 
Mi cuerpo las marcas que Lo traspasaron en la Cruz. 
En ese momento, poco podía concebir lo que la voz 
de Cristo pedía a este pobre capuchino. El dolor y el 
sufrimiento del corazón de todos los hombres de este 
mundo fueron siendo derramados, por las señales, 
para que fuesen liberados. Comencé a sentir las almas 
que agonizaban clamando por luz. Y en el momento 
en el que aparecieron los estigmas, comencé a sentir 
el dolor de la Tierra; sentí también el submundo, la 
inquietud de los Reinos de la Naturaleza y la aflicción 
de los océanos. Parecía que el mundo me atravesaba 
de lado a lado, para que yo pudiese liberarlo.

“Así Me habló Cristo: ‘Te entrego, Mi amado, el 
dolor de Mi corazón’. La sangre que circulaba por las 
venas parecía que se evaporaba sin dejar rastros de su 
existencia, y el cuerpo se veía envuelto por un gran 
martirio de amor, más que por el dolor interno. Co-
rrí de prisa, con dificultad, a un lugar cercano donde 
estaba otro hermano para revelarle mi aflicción, para 
revelarle la falta de dignidad que sentía en el corazón 
por haber recibido el Gran Propósito interior de Dios.

“Me abandoné, como al comienzo, en las manos 
de Cristo; sentía el cuerpo helado, pero el corazón 



89

ardía como brasas; yo Me quemaba todo, del pen-
samiento a la acción, ya no tenía voluntad propia 
porque Mi alma vivía dentro de un nuevo propósi-
to de amor.

“Después de algunos días las señales desaparecie-
ron, sin dejar marcas, sin que sintiese ningún dolor; 
volvía a respirar y el miedo de lo sobrenatural pasó. 
Sólo ansiaba servir en plenitud junto al Maestro, hasta 
que Cristo volvió a revelarme que Él quería vivir den-
tro de Mi ser por toda la eternidad.

“Esa realidad fue anunciada, pero poco comprendi-
da. Cristo quería derramar su Fuente sobre Mí y que 
yo Me tornase un instrumento vacío, por el cual Él 
pudiese obrar en la paz. En otros encuentros, Cristo 
Me habló de la importancia de que las almas prepa-
ren diariamente el Templo Interior, para que Él des-
cendiese dentro de un recinto armonioso y ordenado, 
donde no existiese voluntad propia ni desprecio por 
otros hermanos.

“Cristo Me decía que, en ese ejercicio diario de hu-
mildad, las almas debían amar a sus hermanos más 
que a sí mismas. Así, Cristo Me instruía que las almas 
debían desterrar, voluntariamente, el amor propio, 
aquel amor que vicia la consciencia y el corazón con 
lo personal; que crea grandes muros de separación 
entre lo que la consciencia puede comprender como 
bueno y como malo, como luz u oscuridad.
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“Construye Tu Templo –decía el Maestro a Mi 
consciencia– para que Yo, el Amor Vivo en el Univer-
so, resida en moradas puras y bellas. A partir de esos 
encuentros, Mi interior fue siendo conducido a una 
visión más clara sobre la tarea que el Señor tenía pre-
parada para Mi pequeña consciencia humana, tarea 
que, entonces, Yo desconocía.

Hermano Pío”
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7. Señales después de la Cruz

“Pasado un tiempo en Pietrelcina, para recupe-
rarme interna y externamente, retorné al convento, 
lugar donde Me aguardaba una nueva etapa de vida. 
Yo ya había entrado en otro tiempo cuando, durante 
la segunda señal, el Maestro dejó plasmada la marca 
indeleble de Su Amor. Me vi delante del Señor, oran-
do por todos aquellos que Me confiaban el alivio de 
sus martirios.

“Durante un día de reflexión delante del Maestro, Él 
de nuevo volvió a encontrarse conmigo; esta vez todo 
estaba en absoluta paz hasta que Cristo, en Su piedad, 
Me llevó delante de Su momento en el Calvario. Un 
fuego ardiente comenzó a surgir; Me vi envuelto en 
llamas, llamas que ardían de amor y de dolor, llamas 
que abrazaron todo Mi cuerpo y lo convirtieron en un 
foco de luz incandescente.

“Cuando reaccioné y Me vi, Me encontraba en el 
suelo. La consciencia fue llevada por completo de-
lante de la Cruz. Mis manos comenzaron a pulsar 
fuertemente, parecía que de ellas emanarían dos 
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corazones vivos. Pero en un instante, vi surgir, casi 
invisible, velozmente, sobre mí, un ángel luminoso 
del Arcángel Miguel; en ese trayecto Me vi absuelto 
de todas las faltas.

“Nada podía comprender cuando el ángel hirió con 
su lanza el mismo lado que hirieron a Cristo. Sentía 
que perdía la vida, pero que al mismo tiempo volvía a 
nacer en los brazos de Cristo. Yo pedía socorro pero 
nadie se encontraba cerca; cuando intenté levantarme 
aparecieron dos ángeles de luz que Me aquietaron y 
Me calmaron diciéndome: ‘En la paz glorifiquemos al 
Señor las señales del Redentor’.

“En ese momento vi salir sangre de las palmas 
de mis manos, de la parte superior de los pies y 
también del costado, que era el más pulsante y do-
loroso. Me vi impregnado de la luz del Señor y en-
vuelto por su Amor y Piedad. Aunque las emocio-
nes y los pensamientos llorasen, vi nacer a Cristo 
dentro de Mí. 

“Ya nada podía hacer, cuando en un momen-
to Lo veo descender dentro de Mí. Podía sentirlo 
todo: Sus manos, Sus pies, Sus costados, Su rostro, 
Su corazón y Su voz serena. Fue entonces que Cris-
to Me reveló que debía seguirlo durante cincuenta 
años. En ese momento Él dijo que a partir de ahí 
la tarea sería dedicada a las almas, dedicada a la 
confirmación de Su presencia y de Su retorno del 
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Universo. Fue entonces que Él dijo que nada ni na-
die podría detener Su retorno.

“Él me decía que no sólo en Mí, sino también en 
otros, revelaría otras señales en tiempos distintos. 
Fue cuando Me dijo que todas las almas, por inter-
medio de Sus soldados simples y puros, recibirían 
el llamado para la redención, que todos podrían 
ser colmados por el fuego de Su amor por un tiem-
po más. Me dijo también que retornará golpeando 
puertas internas y que revelará Su verdadera Faz; 
que todas las almas serán partícipes de ese momen-
to en este plano o en otros.

“Desde el momento que asumí las señales de 
Su pasión, tuve que caminar por otro sendero; un 
sendero de más sacrificio, entrega y renuncia, para 
comprender el llamado de la Luz Mayor. Fue así 
que durante cincuenta y dos años tuve que probar 
Mi senda humilde hasta los pies de Cristo, y tuve 
que irradiar la presencia del Maestro de la Luz, más 
allá de las falsas creencias que tenían sobre quién 
era realmente Yo. El Maestro vertió su luz sobre el 
mundo y así retornó al Trono de Su Padre.

“A pesar de encontrarme envuelto por las imper-
fecciones de este mundo, Cristo se sirvió de Mí para 
entregar un gran sacrificio para la liberación de 
otros seres. Fue Su Voz, Su Amor, Su Protección y 
Su Carisma prodigioso que Me hicieron reconocer 
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el llamado a la cura interior. Ese fue un presente 
precioso que Él Me trajo del Universo: reconocer y 
despertar en la fe a todas las almas.

“La eterna comunión con Cristo fue otro presente 
de luz y de fe que recibí para entregar a los espíritus, 
ya desesperanzados y cansados de sufrir. Recibí tam-
bién el gran don de la alegría, lo que permitió curar 
heridas irreparables, que permanecían cristalizadas 
como grandes estructuras en los seres internos. En 
ciertos momentos parecía que utilizaba ‘el martillo de 
Cristo’ para liberar lo que estaba fuera del propósito 
que Él tenía para cada alma.

“Otra dádiva que recibí fue el encuentro con el 
Arcángel Miguel, la orientación transmitida por 
Sus ejércitos de Luz y también la Voz armoniosa de 
nuestra Madre, aquella que construye el puente a la 
eternidad.

“Puedo decir que es posible ser digno hijo de 
Dios, cuando se trata de ser austero, simple, poco 
orgulloso y olvidado de sí. De esa manera, segu-
ramente, todos los hijos del Reino Mayor podrán 
descubrir el ministerio de Fe y de Amor que Cristo 
tiene para entregar a cada ser. Sólo es necesario, en 
reverencia y en gratitud, que le abramos la puerta a 
Su presencia universal. Así podremos comprender 
las Leyes, los Rayos y los Planes, porque no serán 
las almas que conducirán el Plan Divino; serán los 
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ángeles que llevarán a cada ser a encontrar, en lo 
Alto, el alivio que tantos hermanos necesitan para 
este tiempo final.

“Recuerden que Cristo primero aparece en la faz 
del marginal, del olvidado o de aquel que es negado, 
por más errores que haya cometido. Es hora de curar 
en la luz de Cristo y de volverse hacia Él de modo que 
madure el talento del fruto interior, sin prejuicios y 
sin vanidad.

“En la Paz, 

Hermano Pío”
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Khuthullim y  
Francisco

En cuanto a las comunicaciones entre el Grupo Ope-
rativo y Khuthullim, se dieron con simplicidad, y un 
universo de sugerencias y vibraciones se hizo presente a 
través del espíritu de síntesis del actual Señor del Mundo. 

Después de referirse a la simbología referente a Um-
bría, la región de Italia donde el Grupo se encontraba 
y donde Francisco vivió, indicó lugares en los que inte-
riormente se podría experimentar la omnipresencia en 
el contacto con hechos y situaciones antiguas, que en la 
consciencia del tiempo cronológico sería imposible que 
fueran percibidas. 

Las llaves para vivir el Amor-Sabiduría en la cons-
ciencia Khuthullim siguen un trayecto espiritual y nos 
llevan a reflexionar sobre la humildad de Francisco, 
como esencia del trabajo interior; y cuando el Her-
mano Francisco nos habla, de forma real y hasta 
objetiva, transmite indicaciones sobre dónde buscar 
la seguridad que necesitamos para atravesar el ciclo 
actual de encarnaciones desafiantes. 
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Dice Khuthullim

“A pesar de las batallas, el amor prevalecerá. Esa 
fuerza superior os llevará a reverenciar todo lo que el 
Padre os entregó. Dejad que el Espíritu de Amor de 
Cristo os conduzca durante estos días, días en los que 
necesitaréis restauración, retiro y oración.

“Por eso os invito a subir al Monte Subasio, mon-
te como el del Calvario y el del Carmelo, para que la 
perfección del espíritu donado totalmente a Cristo se 
una al sacrificio, por honor y por amor a todos los que 
necesitan Luz.

“Desde el interior de Miz Tli Tlan32, donde Me en-
cuentro y desde donde Me proyecté en el silencio de 
ese monte, me dirijo a vosotros para que dentro de Mí 
encontréis la Paz, la Paz de Cristo. 

“Experimentamos, desde los inicios, la tarea de 
desdoblar los vehículos para liberar las cargas as-
trales que se condensaban en esa sagrada ciudad de 

32	 Miz Tli Tlan: actual Centro Regente del Planeta.
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oración. Aunque hoy la presencia crística esté desva-
necida, en el interior de esa floresta se encuentra Mi 
pobre experiencia, que colaboró en el despertar del 
amor entre los hombres.

“A partir de esa experiencia, el amor prodigioso de 
Cristo fue penetrando al final de aquellos tiempos en 
algunos corazones que necesitaban de Él, un amor ca-
paz de transformar el sufrimiento en alivio. Ese mon-
te, simple y pobre, lleno de silencio y unido a lo Más 
Alto, fue el recinto sagrado en donde Cristo posó sus 
pies para revelarme el principio de Mi cristificación, 
de tornarme un Cristo entre los demás Cristos que 
rodearon el grupo inicial de Francisco.

“Ese grupo aceptó vivir el Amor de Cristo por locu-
ra divina. Las señales que se marcaron en Francisco, al 
final de aquel ciclo, fueron el símbolo último del des-
censo de Cristo en él, símbolo que definió la posibili-
dad de dejar instaurado el legado de Su Instrucción a 
través de la vida y del sacrificio de Francisco.

“Muchas almas, que hoy están reencarnadas en este 
plano, fueron compañeros cercanos o lejanos de Fran-
cisco. Son almas que intentan progresar en el camino 
crístico y que siempre estuvieron unidas al propósi-
to del corazón de Francisco, quien aceptó vivir en la 
simplicidad la experiencia de amor. Todos los Cristos 
están despertando, es el momento para que Ellos, en 
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este actual ciclo de oportunidades, rasguen las vesti-
duras de la separatividad y de la falta de humildad.

“Aquí, en el Monte Subasio, entraréis por tres ciclos 
o senderos. El primero será por las cálidas oraciones 
que penetran en el espíritu, para que podáis sentir el 
amor y la virtud del despojamiento que Francisco ex-
perimentó en ese lugar y en el recinto de la ermita.

“El segundo sendero será San Damián, lugar donde 
intentaréis comprender, con la consciencia, el espíri-
tu de pureza de Clara, principio crístico que forma al 
alma entregada y despojada de sí.

“El tercer sendero en el que caminaréis es la peque-
ña capilla en el Valle de Asís, lugar en donde la so-
ledad interior y la reflexión serán vuestro estandar-
te de contacto. Ese recinto, la capilla, junto al Monte 
Subasio, será desde donde Khuthullim y Lhuthieliuk 
realizarán las conexiones internas desde Miz Tli Tlan 
y Roraima33.

“Recordad que debéis conocer el relato histórico de 
la vida de San Francisco, lo que propiciará mayor uni-
dad de amor en vuestro grupo. Debéis saber que en 
aquella época, Cristo, en Su instrucción en determi-
nados momentos, hizo referencia al amor en la cons-
ciencia. Por esto Francisco realizó el ejercicio de re-

33	 Roraima: Retiro Intraterreno, suprafísico.

Dice Khuthullim



Consciencias y Jerarquías

104

tirarse a las zonas elevadas del Subasio, para meditar 
sobre este importante principio crístico de evolución.

“Ahora, vuestro grupo será introducido en el ejerci-
cio del amor en la consciencia y podrá experimentar 
Mi presencia −como Khuthullim y como Francisco. 
Para esto os entregaré llaves que formarán parte del 
nuevo conocimiento que es revelado a los que siguen 
los pasos de Cristo.

“Esas llaves son: la humildad, la entrega, el amor 
crístico, la renuncia, la devoción y el sacrificio interno 
de Francisco, como pobre monje entre los hombres.

“Venerad la Creación, sed devotos también aquí, en 
el Monte Subasio, y así tornaréis toda la floresta más 
hermosa y casta. Estamos a los pies de la Gran Cruz 
Redentora, que desde la Hermandad será ofrecida 
para la redención. ¡Hermana Tierra y Hermano Sol, 
alumbrad el camino de esas ovejas!

“En la Luz,

Khuthullim, desde el interior del Monte Subasio y 
en Unión con el Centro Mayor del Sol”
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Dice el Hermano Francisco

“Paz y bien para el corazón. Aguardamos junto a 
la Hermana Clara que caminéis por los tres senderos 
indicados. Dad vuestros pasos en el amor crístico. 

“Os digo que estéis en Paz. Que permanezcáis 
donde os encontráis. Que aceptéis el desafío. Que no 
temáis la oscuridad de los otros planos. Que perma-
nezcáis en Paz. Nosotros, vuestros Instructores espe-
ramos el reencuentro.

“Os decimos que vayáis a recibir a Cristo en la Eu-
caristía, en la Iglesia que el Universo os disponga. De-
béis asumir lo que escogisteis; sabed que el Univer-
so responde de acuerdo con la ofrenda que hacemos. 
Que estéis más alegres, que encendáis el espíritu de 
Cristo, llamando por Él.

“Que la Fraternidad observa en silencio, para que 
permanezcáis en paz. Que la Luz transmita lo nece-
sario y que se movilice en torno a los seres, según lo 
que los seres pueden dar. Que debéis buscar la unidad 
para sembrar el amor dentro de la tarea.
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“Os decimos que ahora estamos en torno a vosotros, 
como el pastor que conduce las ovejas al establo. Que 
debéis expresar gratitud, sea por la falta de claridad, 
sea por la certeza; que debéis aceptar el aprendizaje 
para saber cómo no caer más. Que aguardamos por 
vosotros para cumplir el Propósito. Que debéis colo-
car vuestro corazón en la tarea, que debéis fortaleceos 
por el ejemplo de otras batallas.

“Que debéis comprender que estamos en tiempo 
de conflictos y definiciones. Que las tareas del Plan 
Evolutivo transcurren en la vigilancia para evitar que 
otras fuerzas intenten impedir que se exprese el Pro-
pósito. Son tiempos de lucha, de rescate de almas vi-
vas y de almas que se apagan; que las estrategias de la 
Luz cambian como los punteros del reloj.

“Que estáis adentro de otro tiempo, que debéis re-
tornar al tiempo cósmico, que no debéis temer las caí-
das, que debéis temer por si aún no habéis aprendido 
algo. Que sois los soldados del Propósito Divino, pues 
adonde la Jerarquía os envía, ahí debéis estar.

“Os decimos que debéis ser fieles en la obediencia, 
que no podéis permitir que la tibieza entre y enfla-
quezca el espíritu. Que debéis recordar que pertene-
céis a Cristo, que a Él debéis amar, responder y obe-
decer. Que siempre contaréis con los ángeles para que 
el peso se alivie. Que estáis inmersos en el universo 
cósmico, para que no perdáis vuestra esencia.
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“Que la Fraternidad responde a los caídos, pero res-
ponde menos a los que creen estar en lo correcto. Que 
a cada paso que dais, una parte del Plan Evolutivo se 
mueve. Que en cada lugar al que llegáis, el mal debe 
ser extirpado. Que todo debe ser liberado; pero cuan-
do encontréis las puertas impenetrables de la oscuri-
dad, solo debéis orar para que se liberen.

“Os decimos que sois siempre colmados por la luz, 
en todos los niveles. Os digo que debéis ser firmes en 
lo que pensáis, hacéis y decís, para que vuestra acción 
se mantenga con un claro propósito, un orden y un 
sentido superior. Que debéis vencer en vosotros los 
movimientos disimulados, para que estos no os domi-
nen. Que el ejército de la luz es omnipresente, y que 
debéis ser puente de unidad.

“Que debéis agradecer al Único por el lugar de re-
encuentro, como por el lugar de partida. Que debéis 
recordar los ejemplos de las grandes consciencias, que 
estuvieron encarnadas, para que por medio de ellos 
no se desvanezca vuestra santa fe. Que debéis ser 
pacientes y calmos como las aves, que desde lo alto 
observan el camino para no perderse. Que debéis re-
conocer el corazón de la Jerarquía para distinguir lo 
verdadero de lo falso.

“Que debéis ser conducidos por el absoluto sentir 
que emana de la conexión con Cristo, para que el 
propósito de la tarea no sea dividido por las aguas 

Dice el Hermano Francisco
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de dos ríos. Que estáis siempre en Nuestra presen-
cia, que esperamos reencontraros.

“Que debéis renacer de la larga muerte en la cual os 
encontráis. Que debéis ver la luz del espíritu para con-
tinuar por la senda de la Gran Luz. Que contáis con 
nuestro oído, para que podamos responder a vuestras 
inquietudes. Que debéis permanecer junto a Khuthu-
llim, para que en vosotros renazca el amor crístico.

“En la Luz y en la Instrucción.

Hermano Francisco, Maestro Khuthullim.  

Paz y Bien”
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Khuthullim prosigue

“Estamos con vosotros en el Amor, la Paz y el Bien, 
para transmitiros los alcances del amor que el Her-
mano Francisco logró durante la vivencia de los votos 
que Él, en su inocencia, pronunció. 

“El Hermano Francisco amaba las melodías ale-
gres, que penetraban en el corazón como un alivio 
al sufrimiento de los pobres. Asumió ser pobre en-
tre los más pobres, a partir de su ardua experiencia 
como un vagabundo dentro del mundo, un mundo 
que vivía de la conquista y de la apropiación de la 
dignidad de los seres.

“El Hermano Francisco fue el precursor de una 
nueva era de vivencia del impulso crístico, de unidad 
con el espíritu de pobreza y de simplicidad en comu-
nión con Cristo. Reformó el compromiso con el Divi-
no. A través de su contacto interior, que le transmitía 
sabiduría, reconoció que mediante el despojamiento 
del amor, todas las almas serían liberadas y curadas.
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“Su estandarte fue la pobreza; como símbolo de la 
renuncia consciente, despertó en sí el espíritu de la fra-
ternidad, que lo mantuvo protegido y amparado en 
el amor, para enfrentar las tareas desafiantes que fue 
asumiendo a lo largo de su encarnación.

“Comprendió que el camino de una entrega ab-
soluta, conducida por un amor superior, permitiría 
que Su alma trascendiese las imperfecciones que la 
mantenían atada a la vida terrena. La vida del Her-
mano Francisco fue profundizándose en Su contac-
to con los Reinos de la Naturaleza. A partir de allí, 
vivió el contacto con otras leyes universales que lo 
fortalecieron en la simplicidad para su crecimiento 
como un ser superior.

“Las arduas privaciones del Hermano Francisco 
fueron, en su ofrecimiento, una aproximación de su 
ser interno a la realidad universal y cósmica. Surgió 
así una amplia apertura para Él, cuando el Plano 
Espiritual comenzó a ser parte de Su predilección 
en los momentos de la práctica de la oración.

“Recurrió a lo modesto y austero para poder am-
pliar los grados de amor que recibía diariamente de 
la Fuente. El Hermano Francisco intentó transmitir 
a Sus hermanos la importancia de la simplicidad, 
para que encontrasen, en la acción, al Dios vivo y 
resplandeciente. En el camino de la unidad y co-
munión con el Espíritu Único de manera verdadera 
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y pura, el Hermano Francisco construyó la base de 
la fraternidad, como una puerta de entrada a un 
nuevo tiempo de paz, tiempo que conducía a la Re-
dención.

“En la Luz,

Khuthullim”

Khuthullim prosigue
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Hermana Humildad en el 
Hermano Francisco

“La humildad en el Hermano Francisco fue el gran 
escudo protector para los momentos en los cuales la 
vida monástica franciscana se expandió por varias re-
giones. La humildad manifestada por Él le permitió 
responder con fidelidad al propósito que su Maestro 
del Amor le solicitaba.

“Sabía desde entonces que la humildad era la piedra 
fundamental para la reforma que imprimió en todos 
sus hermanos. La principal meta del Hermano Fran-
cisco era la de despertar ese espíritu de humildad; fue 
así que Él la consideró como una Hermana fiel para el 
camino de la transformación.

“Sabía también que la vivencia sincera de la hu-
mildad evitaría a sus hermanos que despertasen la 
vanidad por la obra que el llamado “Padre Francisco” 
estaba desarrollando. En ese espíritu, los estimuló 
para que ejercieran valientes actos de caridad y de 
entrega; fue así construyendo una profunda reveren-
cia y unidad interior con los demás pobres.
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“Las reglas de vida que transmitía estaban basadas 
en ese principio de humildad, para que, como propó-
sito fundamental de la consagración, estuviese siem-
pre presente como esencia de la entrega. El Hermano 
Francisco tuvo que sobrellevar intensas pruebas de 
humildad para que, una vez superadas e incorporadas 
en su ser, pudiera transmitirlas efectivamente.

“La base inicial de la obra de Hermano Francisco era 
vivir en el silencio, en la oración y en la humildad. Por este 
motivo propuso colocar a la amada Hermana Humildad 
como un voto consciente, que debería realizar todos los 
seres que se fueran aproximando para consagrarse.

“La energía de la humildad representaba, para Él, 
un camino de perfección interior, camino que Lo 
conduciría a purificar las imperfecciones del alma y a 
transmutar los aspectos que activaban la llamada con-
dición humana.

“El Hermano Francisco proponía practicar el voto 
de humildad con consciencia, para que de forma con-
secuente, sus hijos consagrados pudiesen vivir el prin-
cipio de la gratitud. Así convocaba, a cada momento, 
esta energía universal de la humildad, la que atraía la 
presencia monádica en su ser de una forma muy simple.

“A partir de allí, la humildad pasó a ser para los 
franciscanos el puente entre el ser interno y el Espí-
ritu Mayor, que denominamos vida cósmica universal. 
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Decimos que la humildad fue el camino que el Her-
mano Francisco, Instructor de todos los consagrados, 
intentó plasmar en las consciencias.

“La vivencia de la humildad significó para el Her-
mano Francisco, un camino real dentro de la vida 
orante. Así evitó alimentar la vanidad y el sentido de 
propiedad, logrando purificar estos aspectos en gran 
parte de los monjes. El camino de la humildad es una 
vía ardua pero victoriosa, porque su energía rompe 
estructuras que consideramos nuestras fortalezas.

“De esa manera, instruía a Sus hermanos sobre la for-
ma de trascender la posesión interior y el dominio del 
poder. El Hermano Francisco fue el puente y el canal 
que reconstruyó los patrones de conducta superiores 
para muchas consciencias y abrió nuevas puertas para 
el contacto con el código crístico, código que transmu-
ta la condición humana y enciende la divinidad interior.

“La fluidez de los canales de contacto interior que 
el Hermano Francisco abría, generaba una amplia 
respuesta en las consciencias, que en su entorno se 
veían atraídas por el amor único del Padre. También 
esa conexión interna repercutía en los Reinos de la 
Creación, con los cuales Él se sentía en unidad y a los 
cuales reverenciaba.

“En la Luz,

Khuthullim”

Hermana Humildad en el Hermano Francisco
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Presencia de Lhuthieliuk, 
Santa Clara de Asís

Durante el viaje a Umbría, durante la liturgia de 
Adoración, en los planos internos aparece Lhuthieliuk, 
trayendo Consigo una Custodia34, para que el Grupo 
Operativo la utilizase como instrumento de trabajo. 
Dice que se necesitaría un esfuerzo extra, dar más de 
lo que normalmente podrían dar, para estar ante la 
Jerarquía –una verdadera ofrenda delante de la Her-
mandad. Dice, también, que está percibiendo en el 
grupo una inquietud interior, lo que es positivo. 

Explica que el trabajo en Asís se refiere a la li-
beración, pero que el grupo debe esforzarse en ese 
proceso, lo que no es fácil. Ella sabe de eso porque lo 
vivió cuando estaba encarnada, les dijo. Liberarse es 
parte de la cruz que Cristo ofrece, porque mientras 
se vive, se cae en ilusiones, y por eso Ella está trayen-

34	 Custodia: se refiere al receptáculo en el cual, en la liturgia de 
la Iglesia Católica Romana, se coloca la hostia para exponerla 
a la adoración de los fieles.
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do la cura del Centro Planetario Aurora y del Retiro 
Intraterreno de Roraima. 

Dice Lhuthieliuk: 

“Si no hiciereis ese esfuerzo extra, el Plan se cum-
plirá sólo en parte, porque de ahora en adelante todos 
los trabajos exigirán mayor empeño por parte de to-
dos. Evidentemente, estáis entrando en una escuela de 
adultos, de adultos espirituales. Vuestra permanencia 
en esos lugares, donde se vivieron procesos importan-
tes, también es para que se activen nuevos códigos en 
los cuerpos mentales y astrales, y para que comencéis 
a trabajar más efectivamente con las Jerarquías y con 
el Plan”.

Dice también que los integrantes del grupo fueron 
trabajados por Ellos en sus cuerpos, por una necesi-
dad de la Jerarquía de contar con instrumentos en el 
plano físico, y no tanto por necesidad personal de los 
seres. Pero no quiere insistir en esos puntos, acentúa; 
sólo está anunciando lo que la Voz Mayor indica. Le 
recuerda al grupo que existe la compasión y la mise-
ricordia, energías que deben fluir sobre los seres para 
aliviar aquello que los cuerpos aun no pueden soportar.

Sobre la formación de seres espejo35, de sacerdotes 
y de contemplativos, Lhuthieliuk afirma que esas son 

35	 Seres espejo: los dedicados a las comunicaciones cósmicas. Ver 
“Historia Escrita en los Espejos”, de Trigueirinho, Editorial Kier.
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tareas para valientes. En tanto, se debe, en consciencia, 
morir y nacer varias veces para realmente cambiar el 
condicionamiento genético; y enfatiza que la oración 
es un instrumento que permite cambiar las condicio-
nes de los cuerpos. 

Recuerda que, en la mayoría de los casos, las perso-
nas no utilizan lo suficiente los instrumentos que les 
fueron entregados por Dios, cuando en realidad esos 
instrumentos son parte de un proceso cósmico, útiles 
en los próximos momentos de caos. Lo que se pro-
porciona como oportunidad en todo momento es que 
cada uno pase en forma gradual a integrar esa cons-
ciencia interior que simbólicamente llamamos árbol 
de la sabiduría, regida por Dios, que guía y conduce.

Reafirma que la Jerarquía necesita servidores es-
forzados, que incluso cayendo muchas veces, se levan-
ten y sigan adelante. Es necesario que esos servidores 
no se dejen vencer por los acontecimientos y estén 
preparados para lo que fuera. Que estén disponibles 
al llamado de la Luz, tanto cuando se sufre, como 
cuando se está alegre.

Además, Ella agrega, es necesario curar la suje-
ción de la consciencia humana a la alimentación, 
para que se pueda entrar en otro tiempo, en el tiem-
po real. Cuando los seres ingresan en el tiempo real, 
enseña, sienten sus cuerpos movilizados energética-
mente, y eso significa que están disolviendo viejas 

Presencia de Lhuthieliuk,  Santa Clara de Asís
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estructuras. Es, por lo tanto, muy importante estar 
disponibles y no temer, pues todo siempre tendrá 
una respuesta del Universo.

Hay compromisos que, confirmados interiormente 
en ciclos pasados, vuelven a presentarse cuando se va 
entrando conscientemente en la vida evolutiva. Así, el 
ser se compromete cada vez más con la manifestación 
del Plan Divino –y cuando alguien retrocede en sus 
compromisos, el espíritu se distancia de la persona-
lidad. Sin embargo, los que cometen errores siempre 
pueden recibir compasión y perdón, y de esa manera 
ir madurando.

Especialmente en estos tiempos, es fundamental 
recordar siempre que la energía de la redención está 
disponible para todos, y que cada uno que la recibe, 
es ayudado a trascenderse a sí mismo, a trascender la 
condición humana, pilar sobre el cual se construye la 
nueva consciencia. 

Cuando Lhuthieliuk se presentó internamente, y 
durante toda Su permanencia, emanó un intenso aro-
ma de rosas, y les propuso a los miembros del Grupo 
que permitiesen que se realizara un profundo trabajo 
en el inconsciente y en el subconsciente. Pero aclaró 
que descubrir lo que está impreso en el inconsciente y 
en el subconsciente sería algo para el futuro, cuando 
la consciencia estuviera preparada para trascender los 
planos en los cuales está enfocada ahora.
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A esa altura le preguntaron sobre cómo mantener 
la sintonía con los niveles internos, mientras se debe 
responder a tantas demandas de la vida externa. Ella 
explicó que la conexión interior, que se realiza cuando 
se está en soledad, es sólo un aspecto de la entrega; y 
que es necesario entregar todo, incluso la propia co-
nexión, pues es en la búsqueda de cumplir las tareas 
del Plan Evolutivo que se establece la conexión.

Lhuthieliuk aclaró también que en Su experiencia 
como Clara de Asís, el ejercicio de la renuncia fue 
constante; inclusive la renuncia a entregar a lo Alto la 
propia falta de conexión. Esto sucedía aun cuando las 
monjas no lograban sostener la concentración en lo 
que era del Plan Divino.

Le preguntaron sobre la relación de los servidores 
con el alimento, especialmente en los tiempos actua-
les. Ella respondió que todos deben estar agradeci-
dos por lo que el Universo les da cada día y estar 
delante de los bienes materiales con una actitud de 
pobreza. Les dijo que siempre se puede recibir con 
más simplicidad aquello que la vida ofrece, aunque 
para eso es necesario no fomentar el enjuiciamiento 
mental. Las Jerarquías ven que, en nuestra inmadu-
rez, juzgamos al Universo.

En los momentos de la alimentación, Ella sugiere 
que se trabaje más espiritualmente: agradecer el ali-
mento y a los Reinos de la Naturaleza que lo produje-

Presencia de Lhuthieliuk,  Santa Clara de Asís
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ron. Por ejemplo, si se está en una vida de consagra-
ción, comer sólo en los horarios marcados y mantener 
honestamente esos horarios.

El alimento, Ella aclara, no es considerado un prin-
cipio de la Fraternidad de la Luz. Aunque puede ser 
instrumento para llegar a una comunión más interna. 
Por eso es indicado consagrar el alimento antes de uti-
lizarlo y, al hacer eso, consagrarse a sí mismo. Así el 
alimento penetrará de otra forma, tanto en la mente 
como en el cuerpo; y de esa manera se va perfeccio-
nando, no sólo la forma de concebir el alimento sino 
también la de alimentarse. 
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Las almas y el alivio 
del sufrimiento

El grupo estaba en oración, cuando internamente 
percibió de nuevo la presencia de Santa Clara, que en 
el silencio vivificaba y encendía las almas en amor y 
devoción. Y del propio mundo interior del grupo, sur-
gían impresiones:

“En los planos internos existen núcleos de traba-
jo que reúnen en su aura la cura y el alivio para los 
Reinos de la Naturaleza. En la obra de la Jerarquía, el 
alivio del sufrimiento es para todos y no sólo para los 
seres humanos. Al observar el trabajo del perdón por 
parte de los pueblos aborígenes para con el resto de la 
humanidad, vemos que de nuestra parte no podemos 
olvidarnos del rescate de nuestros hermanos anima-
les, vegetales y minerales, ni tampoco dejar de con-
siderar la presencia de nuestras deudas con los devas, 
que acompañan a esos reinos en su evolución”.

Entonces, en el grupo surgió la pregunta: ¿cómo de-
bería proceder un servidor en ese campo, aunque de 
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forma simbólica y en pequeños sectores que puedan 
estar disponibles para algún tipo de trabajo evolutivo?

Las sugerencias que llegaron fueron las siguientes:

1.	 Cuidar el suelo, propiciando su regeneración, 
suelo tan deteriorado por la humanidad de su-
perficie. En ese sentido, debe ser restaurado un 
eslabón de Amor con la Madre Tierra.

2.	 Regenerar la actitud y el uso de las aguas, inclu-
sive liberándolas de impurezas arrojadas en ellas. 
En otras palabras, tratar de devolverles la pureza 
y la cristalinidad originales. Es necesario irradiar 
gratitud por el elemento agua, pues él represen-
ta un canal de bendiciones y gracias para toda 
la vida planetaria. En este sector, no olvidar las 
aguas pluviales, pues es tarea de la humanidad 
restaurar su flujo saludable. Al descender del 
cielo, las aguas canalizan energías, revigorizan la 
tierra y nutren la vida planetaria. En ese proceso, 
se puede hasta equilibrar algo del karma mun-
dial, liberando a la consciencia humana de algu-
na de sus deudas. Esto se da cuando se agradece 
por las manifestaciones de la Naturaleza, bendi-
ciones que se reciben de lo Alto.

3.	 Tratar de establecer una relación más cons-
ciente con los bosques y las florestas, con sus 
árboles, humus y especies animales. Cuando los 
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animales silvestres son devueltos a su hábitat y 
acompañados con verdadero amor, un amor de 
mayor intensidad que la crueldad de la que fue-
ron víctimas, se pueden abrir nuevos caminos 
para que la humanidad reencuentre su real fun-
ción sobre la Tierra.

4.	 Cuidar los animales domésticos, de modo que 
tengan nuevamente una vida en la que sus cui-
dadores se hagan responsables de su evolución.

5.	 Considerar que en una Tierra en evolución no 
se permite la violencia en ningún campo.

6.	 Considerar que si la ira y el odio fueran trans-
mutados por la observancia de las Leyes, las 
guerras cesarían y se vivirían años de Paz. Así, 
prevalecería el equilibrio y los volcanes perma-
necerían transformando en cenizas solamente 
lo que debe morir. Mantendrían el calor de la 
Tierra sin necesitar destruir la vida.

7.	 Considerar que la cura nos une también al fir-
mamento y establece contacto con la conscien-
cia de soles, estrellas y planetas, revelando sus 
ciclos y una verdadera ciencia del Cosmos. Y 
así, ellos, soles, estrellas y planetas, podrán in-
teractuar con la Tierra en unidad, y la comu-
nicación y colaboración con la humanidad de 
superficie podrá ser fluida e ininterrumpida.

Las almas y el alivio del sufrimiento
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“Entonces”, resumió Lhuthieliuk, “así vivieron los 
hermanos aborígenes más evolucionados: corazón en 
el Corazón, ojos en la Mirada Divina, oídos atentos a 
la Voz de Dios…”

Por lo tanto, se comprende que la verdadera cura, la 
que trae el alivio del sufrimiento, no puede jamás ex-
cluir la vida de los Reinos, pues la humanidad no en-
contrará el camino de regreso a la pureza original sin el 
rescate de los Reinos masacrados por el propio hombre.

En las entrelíneas de esas sentencias podemos per-
cibir un sutil recuerdo de que el comportamiento de 
la humanidad, en general, es de casi total inconscien-
cia delante de hechos que están llevando a que el pla-
neta necesite de una profunda purificación. En aquel 
momento la humanidad estaba representada por el 
Grupo Operativo que se dispuso a conscientizar cier-
tas responsabilidades, 

Lhuthieliuk, responsable del monasterio supra-
físico Raima36, que existe en los planos internos de 
Roraima, en la frontera entre Brasil y Venezuela, 
prefiere proseguir con los impulsos que resumimos 
a continuación.

36	 Núcleo monástico contemplativo y transmutador.



129

Frases sobre el Monasterio 
Raima inspiradas por Clara

“Raima, faz de Dios, ilumina el planeta con Tu sem-
blante. En unidad con las potencias femeninas se acti-
va una semilla de un Centro de Amor. Así como en el 
principio, en el fin.

“Raima, eslabón de la sagrada cadena que restable-
ce en las moradas internas la fidelidad al Plan. Supre-
ma estabilidad que sobrevuela sobre los seres internos 
y que, en Misericordia, desactiva la distorsión de la 
visión humana de su meta superior.

“Raima es como un péndulo cuya fuerza motriz 
está en el punto superior que no se mueve; neutro e 
impasible, sustenta el perfecto movimiento pendular.

“Raima es la vida del guerrero femenino en cada 
ser interior humano.

“Raima es el agua que aplaca la sed de justicia y 
se presenta nuevamente como equilibrio interno en 
la Nueva Vida. 
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“Raima es fuente cósmica vertida sobre los corazo-
nes que, en simplicidad, se tornaron humildes.

“Raima es la representación de un universo oculto 
en llamas de adoración y caridad.

“¿A dónde os llevará Raima? A las matrices del Plan 
Evolutivo. Al contacto con la ingeniería del Amor. A 
la esperada paz en un planeta carente de justicia en la 
ley que se aplica en la vida.

“Raima os elevará a las cumbres de la materia hu-
mana, donde vislumbraréis las sagradas estrellas de 
vuestro propio interior y sentiréis el aliento de vues-
tras civilizaciones de origen que se vuelven a encender 
en el corazón planetario. 

“Raima es la bendición y El que bendice. Es la sa-
cerdotisa de una ceremonia interior iluminada por los 
Espejos37 regidos por la Sagrada Energía Femenina y 
resguardada por los templos de los mundos internos”.

Los contactos con ese monasterio suprafísico están 
apenas en sus inicios, y Lhuthieliuk prepara mayores 
emisiones, propias para los próximos momentos de 
transición en el Planeta Tierra.

37	 Se refiere a los Espejos del Cosmos, sistema de comunicacio-
nes entre los mundos y los planos de consciencia universales.
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La preciosa instrucción  
de Mishuk

Mishuk es el nombre de una Jerarquía integrante 
del sistema cósmico de comunicaciones, una Gober-
nanta de Espejos activos en la superficie del planeta. 
En esta época, su trabajo relacionado al Centro Plane-
tario Mirna Jad consiste, incluso, en fundar e inspirar 
Centros espirituales como Figueira, en coligación con 
la Jerarquía Antuak38 y con el Sacerdote Mayor Vis-
nuk39. Al estimular a la humanidad en la vivencia del 
Amor-Sabiduría, trata de ayudarla desde niveles más 
internos. Por ser omnipresente, desempeña funciones 
en diferentes partes del Cosmos, como también en un 
planeta de otro sistema solar, a 500 años-luz de dis-
tancia de la Tierra.

38	 Antuak: conocido como Conde de Saint Germain, en su últi-
ma encarnación.

39	 Visnuk: del Centro Planetario Mirna Jad. Ver “Mirna Jad ‒ 
Santuario Interior”, de Trigueirinho, Editorial Kier.
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En este capítulo, no obstante, estaremos ante algu-
nos aspectos de la tarea de Mishuk, desempeñada cuan-
do su Ser Cósmico se manifestó como Teresa de Ávila, 
en España. Fue, entonces, instrumento para la reforma 
de la vida monástica del Carmelo. Era una época en la 
cual el empeño de la humanidad para religarse con el 
espíritu y con niveles más profundos de la consciencia 
se encontraba debilitado y, en esa crisis, incluso la vida 
en los conventos consistía en superficialidades.

Fue en ese contexto que Teresa presentó la pobreza no 
solo como renuncia a la propiedad, sino como algo ne-
cesario para salvaguardar la libertad interior y evitar que 
los bienes de este mundo terrestre ocupasen, en el ser hu-
mano, el lugar de los valores superiores, reales para Ella.

Vio la castidad como una forma de que nos con-
centremos, con más decisión, en nuestro amor frater-
no, en Aquello que es trascendente y de que elevemos 
nuestras energías a niveles más altos.

La obediencia también era un punto central en la 
consciencia de Teresa, que en su vida de monja fue 
más allá de la obediencia a las criaturas y a las órdenes 
religiosas terrestres, al tratar de seguir las Leyes celes-
tes e identificarse con ellas.

Impregnado por ese espíritu de consagración, el 
Grupo Operativo emprendió un viaje a Ávila, también 
a pedido de la Hermandad. En un momento de ora-
ción y de conexión con la Madre Divina, un miembro 
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del grupo vio llegar, al interior de los hermanos pre-
sentes, una paloma de luz que se percibía como alta 
energía espiritual y sagrada. Esa energía era introdu-
cida en el centro cardíaco de cada uno, conducida por 
la Jerarquía Mishuk. Otro integrante del Grupo se vio 
proyectado en consciencia en la antigua celda de Te-
resa, hacia donde fluía una alta información espiritual, 
que nutría el interior de Su ser. Vio a Teresa dentro de 
la celda escribiendo varios libros al mismo tiempo, y 
comenzó a escuchar su voz: 

“¡Bendita sea la Tierra en la que encarné! ¡Bendi-
to sea el Cielo que nos ilumina a través de la Estrella 
Mayor!¡Bendita sea la Oración, que nos acoge y nos 
restaura!¡Bendita sea la víspera del encuentro!

“El ser humano perdió la posibilidad de coligarse 
por entero con la ‘Vida Mayor’. Por eso nos tocó a no-
sotros, de corazón simple, encerrarnos en un claustro, 
para que a través de una oración rigurosa, pudiese ser 
transmutado el gran martirio interior que se estaba 
generando en la humanidad.

“En la vida sutil e invisible también fuimos perse-
guidas, sobre todo en ese proyecto de Cristo de fundar 
monasterios como verdaderos núcleos de conscien-
cias orantes para que, mediante el voto de austeridad, 
se sustituyera la energía del poder y de la riqueza.

“Para responder a ese llamado del Maestro fui con-
ducida hasta los patriarcas eremitas que, por medio 

La preciosa instrucción de Mishuk
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de su regla de vida en el Monte Carmelo, habían lo-
grado hacer descender el principio espiritual del ser 
humano expresado en la ley monástica.

“Si en palabras Os revelo ese ministerio, es para 
que comprendáis que los primeros monjes carmelitas 
también obraron en su tiempo para que la humanidad 
no perdiese su núcleo primordial de amor crístico. En 
todo sendero y camino de retorno al Reino encontra-
mos la Luz Mayor, a la que debemos reverenciar.

“Muchas letras componen poemas místicos cono-
cidos; pero, por intermedio de ellos podemos revelar 
los principios crísticos de la escuela una vez recorrida 
por Mí. Como andariega de Cristo, tratando de fun-
dar el estado de austeridad y de consciencia orante, 
los llevaré por la experiencia de vida que puede tor-
narse símbolo de la expansión espiritual, en la humil-
dad y en la simplicidad.

“La mayor meta que la Hermana Teresa de Jesús al-
canzó no fue la transverberación, sino la simplicidad 
en el Todo y el Divino en el Todo.

“¡Hay que restaurarse!, pues falta mucho por andar 
en la Senda.

“En la Luz de Cristo, 

Mishuk”
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Definición del verdadero 
camino para las consciencias

Prosigue Mishuk:

“Mucho sabrán las mentes sobre el pasado de mi 
consciencia, pero Me descubren como desconocida 
cuando verdaderamente buscan Mi camino de luz.

“Vaga se puede volver la felicidad del espíritu para 
quien vacila de un lado al otro como el movimiento 
de los árboles. En este menester Me detengo para ha-
ceros comprender el vacío que puede vivir el espíritu.

“En ese camino, todo puede cambiar. La propia di-
vinidad interior puede intervenir en el destino. En la 
búsqueda de la Gran Luz debe ir el peregrino, para 
que la lámpara interior no se apague.

“Me detengo en ese pasaje ilustre, para que en todas 
las consciencias se defina el camino.

“¡Sepan, Mis hermanos, que el camino hacia la per-
fección es solo para los valientes caballeros!
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“Si el alma percibe que el vuelo es cansador, que 
los cambios internos sofocan al propio espíritu, es 
necesario hacer buenos descansos, como lo hacen 
en los nidos las aves que posan en lo alto. Es de 
buen comprender que nada se puede perder, ni el 
alma ni el espíritu.

“Debemos cargar el peso sobre la espalda y caminar 
como si nada pesara, hasta que caiga por sí solo. Si 
el peso es la referencia de un gran obstáculo interior, 
envolvámoslo con la luz de la oración y, de esa forma, 
estaremos haciéndolo por todos los que viven ama-
rrados a la vida de este mundo.

“Una Gracia es conocer al enemigo que nos asedia, 
para que sea extirpado desde dentro de la celda inte-
rior. Por donde vayan, la cruz pesará para que recuer-
den que el camino se asemeja a pulir las piedras. Que 
nada pese desde el comienzo, esto es lo primordial 
para reconocer que el calvario interior es el monte al 
cual debemos ascender.

“El silencio marcará la división entre lo real y la 
ilusión; de esa forma, el alma que se propone trans-
formarse debe prepararse con grandes armaduras: la 
oración y la elevación.

“Fácil es aprender a volar por los caminos de 
la vida; las alas se fortalecen en cada contacto in-
terior. El peregrino debe glorificar la llegada a la 
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cima, porque en su retorno se encontrará con los 
submundos a los que deberá servir.

“Una luz interior se enciende cuando abrimos la 
puerta del corazón. El espíritu no puede pretender 
mucho afán, porque debe recordar el peso de sus 
cuerpos. Veamos la vida material como una carroza 
con defectos, que con esfuerzo es utilizada para que 
sigamos el camino hacia Dios. Alguna pieza puede 
quebrarse en el andar, pero no se debe temer, ya 
que el Amado Carpintero hará todo lo posible para 
auxiliarnos.

“Para cuando llegue ese gran auxilio interior, recor-
demos tener llenas las vasijas con agua, para que po-
damos saciar la sed del espíritu a lo largo de la senda. 
Si la vasija está vacía, vacía estará el alma de la Fuente 
que le da la sagrada vida interior.

“¿Cómo saberlo y descubrirlo?

“El alma percibe una evaporación de la luz de su es-
píritu que debe ser colmada en su reconciliación con 
Él. Y cuando el alma permanezca en la soledad, sabrá 
que no está sola y que el Espíritu Único la envuelve, 
aunque esté entre las tinieblas. Vivir la noche oscura 
es para los fuertes de espíritu.

“¿Quién ingresa al huerto oscuro?

“¿Cómo podrá encontrar el fruto?

Definición del verdadero camino...
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“Es hora de penetrar el espíritu con voluntad. Es 
hora de silenciar las ideologías que solo llevan a en-
torpecer la luz del corazón.

“Quien siente seguir a Cristo, que sepa que la ho-
guera de la purificación del alma quema todo lo que 
guardamos dentro. Llegó el momento de escalar por 
la devoción y ascender en la fe, para poder ver desde 
la cima lo que abajo estaba oculto.

“Es necesario cultivar la confianza en Él, para que 
los cambios sean armoniosos. Quien da todo lo que tie-
ne conocerá el Reino. Quien suplanta la fe por las 
quejas, conocerá la soledad del desierto. 

“Seamos amados siervos de la Fe y de la oración 
constructiva; así sabremos decidir por el verdadero 
camino. Obras de caridad calman la ansiedad de la 
transformación, permiten vislumbrar la luz para el 
espíritu.

“En el Amor Crístico,

Mishuk”
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Camino de oración

Mishuk transmite Su experiencia de servicio 
como Teresa de Jesús:

“La Jerarquía se une a los seres que recorren el ca-
mino que se abre a través de la oración, camino por 
el cual se comunican los planos internos de las cons-
ciencias y de las Jerarquías.

“Profundizar el acto de la oración en estos tiempos 
es abrir el cielo infinito para que la luz descienda. Para 
quien se propone trascenderse a sí mismo mediante la 
oración, encontrará repuestas en su interior.

“El camino de oración, en Teresa de Jesús, estu-
vo ligado al perfeccionamiento de su Verbo orante, 
durante todo el ciclo de Su vida. Teresa escaló los 
diferentes grados de la oración, y pudo comprender 
que dentro de toda expresión de la existencia siem-
pre encontraba a Dios.

“La oración mental fue uno de los ejercicios desa-
rrollados dentro de los grados de la oración. Fue un 
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ejercicio por el que Teresa profundizó su convicción 
en el poder de la oración y en la conexión con lo Alto. 
Ella penetraba el universo orante a través de un im-
pulso de Luz de Su mónada. Teresa tocó los planos 
más elevados en el contacto de Su consciencia con Su 
núcleo monádico. Era como si, en el ejercicio de la 
oración, escalara las montañas y superara los abismos, 
trascendiendo los límites de la materia para llegar al 
contacto con Su ser superior.

“Sabía, en cada oración, que la misma generaba un 
efecto místico que se manifestaba incluso en el plano 
físico. El descenso de Su mónada a los niveles de la 
personalidad atraía fuertes efectos de luz divina que 
llegaron a repercutir hasta en la elevación de Su par-
te consciente. Cuando entraba en éxtasis, al entablar 
un contacto con Su aspecto interior, recorría en cons-
ciencia las diferentes dimensiones en las que el Amor 
de la Divinidad se expresaba.

“Teresa accedía con fluidez a la dimensión espiri-
tual, de la cual Su consciencia se nutría en espíritu. 
Teresa de Jesús era movilizada por una fuerza supe-
rior que la sustentaba, incluso en el plano físico; un 
magnetismo espiritual y un campo de contacto con la 
devoción se presentaba en cada acto de oración.

“De esa forma, no solo oraba elevando los átomos y 
las células de Su cuerpo a niveles sutiles, sino que Su 
consciencia alcanzaba el principio de acción de Rayos 
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y leyes inmateriales, como ocurría en la interrelación 
entre los Universos40. Teresa pudo introducirse, a tra-
vés del acto de oración, en el contacto profundo con 
el Octavo Rayo, y así Su ser interior fue conducido 
por las presencias angelicales que la elevaban a otros 
niveles del espíritu.

“Toda esa relación interna y externa que vivió fue 
generando una ampliación de Su conocimiento in-
terior sobre el movimiento de las leyes inmateriales. 
Teresa no dudaba de la fuerza superior de Dios que 
llegaba a Ella. Ese era el camino de la perfección 
que Su ser se había propuesto alcanzar en nombre 
de toda la humanidad.

“Podemos decir que el ejercicio de lectura por el 
cual Teresa tanto ansiaba vivir y experimentar, una 
lectura que iluminaba el espíritu, fue un complemen-
to perfecto para que Su consciencia se definiera y die-
ra, así, el paso hacia lo desconocido.

“Amaba el camino que llevaba a Cristo, pero tuvo 
que reconocerlo en Su caminata interior. Sabía que la 
Luz de Su Maestro, le aportaba amplias comprensio-
nes sobre el misterio del espíritu, meta interior que 

40	  Rayos con los cuales estaba entrando en contacto: Interre-
lacionamiento de universos (8º Rayo); Omnipresencia (9º 
Rayo); Transfiguración (10º Rayo); Omnisciencia (11º Rayo); 
Liberación (12º Rayo). Ver Léxico Esotérico, de Trigueirinho, 
Editorial Kier.

Camino de oración
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Su ser se propusiera alcanzar. La profundización del 
acto de oración que Teresa enseñó era para que todos 
los consagrados reconocieran que con cada oración la 
vida en la Tierra cambiaba.

“Instruía que el ejercicio de la oración era el im-
pulso por el cual la luz celestial revertía grandes con-
flictos terrestres. Los diferentes grados de la oración 
representaban para Ella la ascensión de Su conscien-
cia, recorriendo diferentes niveles de discernimiento 
espiritual y de sabiduría interior. La luz que cana-
lizaba, para una época en crisis y en conflicto, re-
movió grandes obstáculos espirituales en el planeta 
y abrió puertas para que la redención se proyectara 
sobre las consciencias.

“Teresa cultivaba la semilla de la luz para los que 
en esos tiempos vivían su propia oscuridad interior. 
La oración interiorizada por Ella, no solo la apro-
ximaba conscientemente a la dimensión espiritual, 
sino que participaba de la liberación de una parte 
del karma de la humanidad.

“Así podemos comprender que Teresa era un canal 
de manifestación de la Jerarquía, por el que se definie-
ron procesos evolutivos de la existencia humana sobre 
la Tierra. La expresión del Rayo de la Devoción pudo 
reformar en cierto grado la inconsciencia humana de 
la época y las consecuencias que, impulsivamente, la 
civilización estaba generando.
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“De no haberse presentado en aquellos tiempos la 
energía de Mishuk en Teresa de Jesús, el campo de 
luz planetaria se hubiera visto comprometido aún 
más por una interferencia retrógrada en los núcleos 
internos de los seres humanos. Para liberar dicha 
carga negativa, que provenía del mental terrestre, 
Teresa desarrolló un canal físico de transmutación. 
Su consciencia, durante cada acto de liberación de 
las secuelas que provenían de los seres humanos 
comprometidos, se veía inmersa en un gran martirio 
y sacrificio interior.

“A través de ese ejercicio de transmutación se mo-
vilizaban leyes desconocidas y vibraciones en la cons-
ciencia física y material de Teresa. La luz que era ca-
nalizada por Su mónada la despertó, en el momento 
de su paso como ser consagrado, para el verdadero 
camino de perfección. Su aspiración no era santificar-
se, sino recorrer el camino del contacto interior.

“En ese objetivo mayor Teresa se mantuvo firme y 
fortalecida, a pesar de los juicios y de los impedimen-
tos que surgían. Pero el contacto que desarrolló con 
el Altísimo le hizo comprender cómo se encontraba 
la humanidad en aquella época. La ceguera envolvía 
el espíritu, en un momento en el cual la verdad estaba 
encubierta por la mentira.

“Para la reversión de ese estado mental colectivo, 
Teresa trabajó junto a Sus hermanas, guiándolas en 

Camino de oración
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el verdadero camino de conexión con la Luz. Así, se 
preparó para lanzarse a la imperiosa reforma, pues la 
vida monástica externamente se había transformado 
en ‘el jolgorio de las fieras’.

“Cuando Teresa interiorizó la posibilidad de rever-
tir dichos acontecimientos, se vio frente a la necesi-
dad de restaurar primero a las Carmelitas, y así inten-
sificar la esencia crística de cada criatura.

“Amplia fue la tarea encomendada por el Maestro a 
Teresa y lo que le permitió conducir la reforma inte-
rior fue Su contacto permanente con Cristo.

“En la Luz,

Mishuk”
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De aquí en adelante...

…de nuestra parte, tenemos que agradecer la presencia 
de las Jerarquías que se dedican a darnos Instrucciones 
directas, incluso cuando se encuentran concentradas 
en misiones de gran importancia para todo el Universo.

Esa asistencia fraterna y amorosa que nos dedi-
can amplía nuestra responsabilidad delante de las 
tareas que a cada uno de nosotros nos corresponderá 
desempeñar dentro de la red de servidores del Plan. 
Y también delante de la situación crítica en la que se 
encuentra el planeta, con la humanidad de superficie 
indiferente a los verdaderos temas espirituales que 
sería necesario contemplar.

Alguien que tomó contacto con este libro duran-
te los trabajos de organización y edición sugirió que 
colocáramos en estas últimas páginas la pregunta: “Y 
ahora, ¿cómo seguir de aquí en adelante?”

Cada uno podrá encontrar la respuesta dentro de 
sí mismo y ciertamente podrá entrever un camino 
trabajando en oración. Son innumerables los campos 
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de servicio disponibles, y no faltan oportunidades de 
que podamos prestar alguna ayuda. Si nos ocupára-
mos menos en distracciones y redujéramos nuestras 
actividades normales solamente a las obligadas por 
karma, tendríamos más tiempo libre para el altruismo 
y la colaboración voluntaria.

Quien aún no ve dónde desarrollar su energía 
de servicio al planeta, al Plan Evolutivo, a la huma-
nidad y a los reinos de la Naturaleza, puede tener 
presente que, en el campo de la oración encontrará 
mucha energía para aplicar. Hay sectores de la vida 
planetaria en situación tan precaria, física y espiri-
tualmente, que delante de ellos sólo nos queda, por 
ejemplo, orar. Pero orar de verdad, no solo con los 
labios y la mente, sino principalmente con el cora-
zón −como lo hicieron algunos de nuestros antepa-
sados, en todos los tiempos.

¡Buen trabajo interno y externo a todos!

Trigueirinho e
Irdin Editora
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Filósofo espiritualista, 
autor de 78 libros, 
publicados en varios 
idiomas, y de más de 
1.800 conferencias 
grabadas en vivo.

Su obra es uno de los 
vehículos de la nueva 
etapa de la enseñanza 
que las Jerarquías 
Espirituales vienen 
transmitiendo a la 
humanidad.

Entre los principales 
temas tratados en sus 
publicaciones, están la 
gran transformación 
por la que pasan el ser 
humano terrestre y 
este planeta, como así 
también el signifi cado 
y el propósito de tal 
cambio.

José Trigueirinho Nett o En el momento  de tanta necesidad interior 
que vivimos, Trigueirinho nos presenta un 
libro en lenguaje simple y directo, dejando 
claro cuán próximas están de la humanidad 
las Jerarquías Espirituales. Y lo que es más 
revelador; esas Consciencias y Jerarquías están 
disponibles, más que en cualquier otra época, 
para transmitir Sus mensajes a los seres 
receptivos a la instrucción que viene de lo 
Alto, de la fuente original de la sabiduría.

En este libro se encuentran reunidos 
mensajes actuales de que Grandes Entidades, 
como Cristo Samana, Mainhdra, Murielh, 
Khuthullim, Lhuthieliuk y Mishuk, 
transmitieron a seres contacto de un Grupo 
Operativo, que actúan en sintonía con los 
Centros Planetarios Aurora y Mirna Jad.

En una reunión de contacto, Cristo
Samana convocó al Grupo Operativo para
que se preparase para recibir informaciones

de aquellos que Él denominó
Testigos de Cristo: Pío de Pietrelcina,

Francisco y Clara de Asís; posteriormente,
en esa instrucción fue incluida Teresa de

Ávila, Teresa de Jesús.

Son los seres que 
renuncian a sí mismos 
y viven al servicio de 
la Consciencia Única, 
de Dios, quienes 
sostienen el planeta. 
De otro modo, la Tierra 
ya habría perdido su 
equilibrio en el espacio.

Este libro aborda la 
vida de algunos seres 
que, como miembros de 
la Jerarquía Espiritual, 
son fuente de 
inspiración y enseñanza 
para todos nosotros.
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